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			A todos aquellos atrapados en las llamas:

			recordad que el fuego más intenso
forja las mejores espadas.
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			Los reinos de Emarion

			  

			  

			Lumnos, reino de luz y sombra

			  

			Resplandor que quema y sombras que hielan,
su mirada azul va de luz a tiniebla.

			  

			Fortos, reino de fuerza y valor

			  

			Con ojos y espada de rojo tintados,
cuando no te matan es que te han curado.

			  

			Faunos, reino de bestias y fieras

			  

			Pieles y plumas, bestias al acecho,
sus ojos ocres dominan por derecho.

			  

			Arboros, reino de raíces y espinas

			  

			Ojos de musgo que matan sin huella,
pues tienen ponzoña las flores más bellas.

			  

			Ignios, reino de arena y llama

			  

			Llama en el alma, llama en la vista,
el desierto guarda su fuerza y su chispa.

			  

			  

			Umbros, reino de mente y secretos

			  

			Tan negros sus iris como su corazón,
con solo un beso perderás la razón.

			  

			Meros, reino de mar y cielo

			  

			Mirada profunda como el mar vengativo,
en aguas profundas ahogarán tus sentidos.

			  

			Sophos, reino de pensamiento y centella

			  

			Sagaces sujetos, de astucia dotados,
te pueden matar con sus ojos rosados.

			  

			Montios, reino de piedra y hielo

			  

			Profunda mirada color amatista,
su hielo te atrapa con miles de aristas.
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			capítulo

			Uno

			Mierda.

			Me estoy ahogando.

			Recuperé la conciencia en oleadas crecientes. La corriente me arrastró a la superficie desde las negras profundidades del aturdimiento tan solo para volver a tirar de mí y hundirme al fondo sin previo aviso.

			Me pesaban los párpados como si los lastraran anclas. Intenté abrirlos, pero el resquicio de luz era borroso, demasiado turbio para distinguir nada.

			Durante un largo y confuso instante, rocé la lucidez, insegura de si estaba despierta o soñando, hasta que el ardor insoportable de mi pecho me devolvió a la realidad.

			Me estoy ahogando, pensé de nuevo, con mayor angustia.

			Grité pidiendo ayuda, pero el sonido salió débil, gorgoteante. Algo me estaba tapando la nariz y la boca con contundencia.

			Cerré la garganta, luchando por expulsar el líquido, aunque mis pulmones suplicaban por llenarse de aire. Una fuerza tremenda contuvo el movimiento frenético de mis extremidades y me mantuvo inmóvil.

			–Deja de resistirte y traga. 

			Me quedé paralizada al oír la orden. Una brisa fría me provocó escalofríos en la piel y me percaté de que estaba prácticamente seca: definitivamente, no me encontraba sumergida en el agua.

			Abrí los ojos de golpe y la bruma tomó la forma de un rostro desconocido: una mujer de piel morena y ojos castaños, con trenzas finas recogidas en un moño en la coronilla.

			–Traga y te dejaremos respirar. –Aunque su tono fuera sereno, su rostro era tan duro como la piedra e igual de implacable.

			Forcejeé débilmente, pero apenas podía pensar en otra cosa que en el infierno que sentía en el pecho, y la mirada indiferente de la mujer sugería que estaba más que dispuesta a permitir que me ahogara tan solo por despecho.

			Me obligué a tragar el líquido y retiró la mano que me apretaba la nariz, permitiendo que el aire llenara mis pulmones y enfriara la ardiente garra del pánico.

			–Bien –sentenció la mujer, asintiendo.

			Despegó lentamente la palma de mis labios, permitiéndome aspirar más aire a través de los dientes apretados, pero hizo un rápido movimiento con los ojos en dirección a alguien que no estaba en mi campo de visión. De inmediato, un brazo musculoso se cerró con fuerza alrededor de mi cuello.

			Me acercó una taza a los labios. 

			–Otra vez –me ordenó.

			El líquido me salpicó la cara, me llenó las fosas nasales y volví a notar la sensación de ahogo.

			–No te va a pasar nada –dijo con calma–. Bebe.

			No tenía otra opción: di un trago con reticencia, y después otro.

			En cuanto el sabor me inundó la boca, se me cortó el hilo de los pensamientos. Tenía algo que me resultaba vagamente familiar: era áspero, casi metálico, pero con un toque ácido de cítricos mezclado con el regusto calcáreo del humo y la ceniza.

			Me invadió el pavor hasta la médula de los huesos. Conocía ese sabor: había empezado el día bebiendo una taza durante casi diez años.

			Raíz de fuego.

			–¿Cuánta cantidad de este mejunje tienen que tomar? –preguntó la mujer, mirando por encima del hombro. 

			–Eché tres cucharadas por taza –respondió una voz–. Según las instrucciones de Auralie, solo hay que poner una. Pero, al ser esta chica una Corona, pensé que necesitaría una dosis más fuerte.

			El nombre de mi madre me rasgó por dentro y me llevó de regreso a los instantes anteriores a que perdiera la consciencia.

			Estaba en la plataforma del templo de los Vástagos, rodeada de las demás Coronas de los nueve reinos de Emarion. Después de haber sobrevivido al Desafío para ganarme el puesto de reina, mi Rito de Coronación había salido terriblemente mal. Las gotas de mi sangre provocaron un relámpago que fracturó la piedra corazón y provocó un terremoto en el terriorrio sagrado de la Isla Central.

			Tú no eres la reina de Lumnos, me había acusado la Corona de Sophos. Eres una impostora. 

			Antes de que pudiera defenderme, mi madre –la mujer cuya desaparición ocho meses atrás había sacado a la luz un montón de secretos que cambiaron mi vida para siempre– salió de entre los arbustos, gritando mi nombre y advirtiéndome de que huyera.

			Y entonces todo se volvió negro.

			–¿Dónde está? –Las palabras salieron como un siseo entre mis dientes apretados–. ¿Auralie está aquí?

			La mujer me sostuvo la mirada mientras sacaba un arma y la colocaba en una posición amenazante sobre mi cara. La hoja era negra y brillaba a la luz del sol que se filtraba entre los árboles.

			Se me desorbitaron los ojos.

			Rocasacra. Al haberme criado como mortal, sabía muy poco de ese raro material. No estaba muy segura de haberla visto hasta que visité el templo de los Vástagos, construido enteramente con esa piedra oscura y brillante.

			Pero lo que sí sabía era que el corte con rocasacra era tóxico, normalmente mortal, para los que tenían sangre Descendiente.

			–Si sabes lo que es esto –dijo la mujer–, entonces sabes lo que soy capaz de hacerte si se te ocurre alguna idea absurda de intentar escapar.

			El brazo que me apretaba la mandíbula se aflojó y asentí levemente. La mujer me observó con expresión grave, dejando claro que su amenaza era sincera.

			–Suéltala –ordenó finalmente.

			La presión que me atenazaba el cuerpo se hizo más leve antes de desaparecer. Mientras me sentaba derecha, un grupo de hombres corpulentos retrocedió rápidamente y huyó. La mujer permaneció a mi lado, aunque reculó un paso, manteniéndose inclinada sobre mí.

			Eché un vistazo a mi alrededor. Estaba en un bosque, pero esos árboles no eran los robles y pinos familiares de Lumnos. Los gruesos troncos medían lo mismo que un caballo, estaban forrados de enredaderas serpentinas y ascendían majestuosos hasta perderse en el cielo. Salpicaban el paisaje exuberantes helechos y flores con todos los colores del arcoíris. 

			Aquello no se parecía en nada a la hierba alta y la maleza salvaje que había visto en la Isla Central. Esa vegetación seguramente fuera del continente de Emarion: de uno de los reinos meridionales.

			A mi alrededor había un círculo de gente con las armas desenvainadas, algunas talladas también en rocasacra, pero la mayoría forjadas con el reconocible metal gris oscuro del acero fortosiano, que –a diferencia de la mayoría de las armas mortales– atravesaría fácilmente mi carne casi invulnerable de Descendiente. 

			Las miradas iban de la curiosidad a la desconfianza, pasando por el odio declarado, pero todas tenían un rasgo común: los ojos marrones.

			Ojos mortales.

			La mujer bajó ligeramente la espada.

			–Me llamo Cordellia. Soy la líder de nuestro grupo.

			–Soy Diem Bellator –dije–. Me gustaría poder decir que es un placer conocerte, pero me temo que no soy precisamente una invitada bienvenida.

			Negó con la cabeza.

			–Tu presencia aquí no es bienvenida, ni eres una invitada.

			Todos mis instintos de supervivencia se pusieron en marcha. Evalué las amenazas que me rodeaban como mi padre me había enseñado a hacer y, en cuanto me acordé de él, noté un dolor agudo en el corazón: su asesinato aún estaba demasiado reciente. Rápidamente contuve el sentimiento y lo guardé bajo llave. Sabía que, si permitía que campara libremente la desesperación, me consumiría por entero. No podía permitirme cometer el mismo error dos veces.

			Había al menos cuarenta mortales reunidos a mi alrededor, todos armados. Un débil sonido de voces sugería que había más cerca, y unos susurros atrajeron mi mirada hacia los arqueros escondidos en lo alto de los árboles.

			Yo no tenía armas propias. Intenté invocar magia en las palmas de las manos, pero fue inútil. Notaba el pecho vacío y las emociones embotadas, signos de que la raíz de fuego ya había hecho efecto.

			Estaba atrapada y, lo más inquietante, era totalmente vulnerable.

			–¿Dónde está Auralie? –insistí.

			Cordellia arrugó la expresión.

			–No está disponible. –No sabría decir si la desaprobación que irradiaba su gesto iba dirigida a mí o a mi madre.

			–No deseo haceros ningún daño –confesé con sinceridad–. No soy como las otras Coronas. Si puedo hablar con Auralie, ella os lo explicará todo. Es mi...

			–Tu madre. Lo sabemos. Por eso sigues viva.

			A pesar de lo mucho que me embotaba las emociones la raíz de fuego, se me heló la sangre.

			Escogí las siguientes palabras con cuidado.

			–Debéis de ser amigas íntimas. Mi madre no habría compartido contigo los detalles de la raíz de fuego si no confiara en ti.

			Cordellia frunció más las cejas.

			–Ojalá hubiera sido igual de comunicativa sobre su hija Descendiente.

			Ah. Así que la desaprobación era para las dos.

			Se me escapó una sonrisa irónica teñida de una pizca de amargura.

			–Si te sirve de consuelo, a mí tampoco me consideró digna de conocer ese secreto.

			Hubo unos murmullos sorprendidos entre la multitud.

			Cordellia frunció el ceño.

			–¿No sabías que eras Descendiente?

			–No hasta que heredé la Corona –confesé con un suspiro que esperaba que reflejara que mi frustración era auténtica–. Hay muchas cosas que todavía ignoro, como, por ejemplo, por qué estoy aquí contigo.

			Me miró un instante y luego hizo una señal a dos hombres corpulentos, que se aproximaron con unos grilletes de hierro unidos por una cadena gruesa y pesada. Hincharon el pecho al acercarse a mí, aunque la táctica intimidatoria no fue muy eficaz para ocultar los nervios de sus ojos desorbitados ni el temblor de sus manos. 

			–En pie –ordenó Cordellia–. Manos arriba, muñecas juntas. 

			Obedecer iba en contra de todos mis instintos, pero no me quedaban alternativas. Me levanté y junté las manos como si rezara. Mientras uno de los hombres me ponía los grilletes en las muñecas, sonreí dulcemente al otro.

			–Bendito sea el Fuegoeterno, hermano –dije, batiendo las pestañas con piedad fingida.

			Ambos se quedaron petrificados, mirándome fijamente, antes de girarse hacia Cordellia. Les hizo un gesto para que continuaran, pero la reacción me dijo todo lo que necesitaba saber.

			No eran mortales comunes. 

			–¿Así es como tratan a una hermana los Guardianes del Fuegoeterno? –pregunté, haciendo que tintinearan las gruesas cadenas metálicas.

			–Tú no eres una Guardiana –gruñó uno de los hombres.

			Chasqueé la lengua.

			–Respuesta equivocada, hermano. Creo recordar que se contestaba a la contraseña con: «Tierra de Emarion, te reclamaremos». Aunque confieso que han pasado semanas desde mi última reunión.

			El hombre cerró el candado de mis muñecas y me dio un fuerte empujón hacia atrás. Caí derribada en el suelo cubierto de hojas.

			Cordellia les gritó una orden que hizo que los dos hombres se alejaran con una risilla, y luego me tendió una mano. La miré con desconfianza, pero terminé agarrándola y permití que me ayudara a ponerme en pie. Al estar tan cerca, me di cuenta de que era varios centímetros más alta que ella. De hecho, era más alta que casi todos los mortales reunidos en el claro, mujeres y hombres.

			Me había terminado acostumbrando a eso cuando crecí; me consideraba sencillamente más alta de lo normal. Después, mi sorprendente destino como reina me había arrastrado al mundo de los Descendientes, naturalmente altos y musculosos, y había pasado de ser la más alta de todos los que me rodeaban a una de las más bajitas, mientras dejaba atrás el anonimato y me convertía en la persona más poderosa de mi reino.

			Un símbolo evidente del vuelco que había dado mi vida. Estaba a caballo entre dos mundos que eran un reflejo invertido y no encajaba del todo en ninguno de ellos. En un mundo en blanco y negro, intentaba encontrar mi sitio en la escala de grises.

			–Veo que conoces nuestro grupo –comentó Cordellia con indiferencia.

			Su autocontrol era impresionante. Debería haber sido un motivo de alarma que una reina Descendiente tuviera conocimiento íntimo de la red rebelde prohibida, y su expresión solo mostraba una apatía plácida. 

			–Antes de ser reina, fui miembro de la célula de Lumnos –expliqué.

			Cordellia entrecerró los ojos y miró por encima de mi hombro. 

			–Entonces, parece que tu madre no era la única que ocultaba información.

			Intenté volverme hacia donde estaba mirando, pero el movimiento de los arqueros me clavó en el sitio.

			–¿Y después de convertirte en reina? –preguntó–. ¿Seguiste participando?

			Tensé los hombros. El movimiento no pasó desapercibido para los sagaces ojos de Cordellia.

			–La relación se volvió... tensa. –Esquivé la respuesta–. Pero no he mentido cuando dije que no tenía ningún deseo de haceros daño. No soy una enemiga de los Guardianes.

			–Tampoco nuestra amiga –retumbó una voz masculina detrás de mí. 

			Un hombre de piel pálida y barba larga y espesa me rodeó hasta situarse delante de mí. Lo reconocí de inmediato: era el líder de la célula de Lumnos; el hombre que me había iniciado como Guardiana.

			Y el que me había considerado una traidora por negarme a obedecer sus órdenes.

			–Vance –le reconocí a modo de saludo que sonó como un gruñido–. Pues yo hubiera jurado que sí era tu amiga cuando te di acceso al barco real.

			–¿Fue por lealtad? –replicó–. ¿O más bien fue el intento desesperado de recuperar a tu prometido después de haberlo traicionado y de encerrarlo en un calabozo?

			La mención a Henri me revolvió el estómago. No iba a darle a Vance la satisfacción de admitirlo, pero tenía razón: había ayudado a los Guardianes para intentar recobrar la confianza perdida de mi amor de la infancia.

			Había sido una imprudencia enorme, teniendo en cuenta que sabía de qué eran capaces los Guardianes, pero estaba tan perdida por el asesinato de mi padre, devorada por la rabia contra los Descendientes, que ingenuamente me convencí a mí misma de que era posible encontrar la forma de ayudar a Henri y evitar que los Guardianes fueran demasiado lejos.

			Debería haber sabido que los Guardianes siempre irían demasiado lejos.

			Cordellia nos miró fijamente.

			–No me dijiste que te ayudó a planear nuestro ataque a la isla, Vance. Y, desde luego, no mencionaste que fuera miembro de tu célula.

			–¿Ataque? –repetí–. ¿Qué ataque?

			Vance se encogió levemente de hombros.

			–Formó parte durante tan poco tiempo que ni siquiera me acordaba. Y te dije que había sido útil, aunque no sea de fiar.

			–¿Que yo no soy de fiar? –Di unos pasos hacia él. Cordellia giró su arma en mi dirección para mantenerme a distancia–. Guardé tus secretos, ¿sí o no? Y te salvé la vida la noche del baile. También cuando los guardias nos vieron en el canal.

			–Y ahora te he devuelto el favor –me espetó él–. Te has salvado del ataque. Considera saldada la deuda que tenía contigo y con tu madre.

			–¿Qué deuda tienes con mi madre? –Me acerqué furiosa a Vance, mientras la hoja de Cordellia se aproximaba hasta quedarse a escasos centímetros de mi piel–. ¿Dónde está? ¿Qué ha pasado en la isla?

			–Atrás –me advirtió Cordellia, interponiéndose entre nosotros.

			Me volví hacia ella y subí la voz con rabia.

			–Intentas ahogarme, me drogas a la fuerza, te niegas a explicarme nada y me encadenas. –Levanté los puños, haciendo sonar los grilletes–. Me echaré atrás cuando alguien empiece a darme respuestas.

			Uno de los arqueros lanzó una flecha. Su filo pasó zumbando junto a mi oreja y no me dio de milagro. Un mechón de mi cabello blanco como la nieve cayó al suelo.

			Le sostuve la mirada, negándome a retroceder, rememorando las lecciones de mi padre, que me susurraba sus consejos al oído.

			Nunca cedas ante un disparo de advertencia, o pasarán a disparar más veces. No provoques una pelea a menos que tengas intención de llegar hasta el final.

			Clavé los ojos en Cordellia y me incliné hasta que la punta de su daga quedó contra mi garganta. Un desafío: una apuesta muy peligrosa.

			–Conoces a mi madre, así que también debes conocer a mi padre –troné–. Y si sabes algo de él, entonces sabrás que no necesito magia ni armas para defenderme, de ser necesario.

			–¿Ves? –gruñó Vance–. Ya nos está amenazando. Te dije que no se podía confiar en ella.

			Volví las pupilas hacia Vance y le sostuve la mirada hasta que resopló y apartó la vista.

			–Retrocede, Bellator –respondió Cordellia sin alterar el tono–. Coopera y te daré las respuestas que buscas.

			Vance se acercó a ella y continuó protestando, aunque en voz demasiado baja como para que entendiera lo que le decía. No obstante, noté una chispa de irritación en el rostro de la mujer un segundo apenas antes de que la contuviera. Cordellia no parecía la clase de persona que dejaba traslucir su frustración con facilidad; el hecho de que Vance la hubiera sacado de sus casillas me indicaba que la relación entre los dos líderes de los Guardianes tenía sus grietas.

			Unas que necesitaba abrir.

			Bajé las manos y di un paso atrás, lentamente, bajando la barbilla en señal de deferencia.

			–Perdona el estallido –le dije a Cordellia–. Me cuesta muchísimo confiar en alguien sabiendo que ese está implicado. Al igual que tú, he descubierto que Vance tiene la costumbre de ocultar detalles importantes. Al menos a las mujeres. –Le dirigí una mirada elocuente–. Solo sus colegas masculinos estaban totalmente informados.

			Vance soltó un bufido.

			–Trabajé con tu madre durante años. Nunca tuvo un solo problema conmigo.

			–¿En serio? –Ladeé la cabeza y fruncí el ceño–. Qué extraño... Recuerdo que hablábamos a menudo de las personas de Lumnos en las que confiaba, a las que entregaba información delicada, y ni una sola vez mencionó tu nombre. 

			Me señaló con el dedo.

			–Solo intentas...

			–Ya basta, hermano Vance –le censuró Cordellia–. Yo puedo encargarme de esto.

			Él se puso rígido y la fulminó con la mirada. 

			–Supongo que querías decir padre Vance.

			–Solo en Lumnos. Aquí en Arboros eres un hermano, igual que cualquier otro hombre.

			Arboros, reino de raíces y espinas. 

			Debería haberlo supuesto. Durante el tiempo que fui Guardiana oí que las células de Lumnos y Arboros trabajaban juntas en una misión, y Henri y mi antigua colega sanadora Lana, ambos Guardianes, habían partido hacia Arboros días antes del Rito de Coronación.

			Vance se cruzó de brazos.

			–Soy un líder de reino igual que tú, madre Cordellia. Me he ganado mi título.

			–¿Ah, sí? –le interrumpí–. Henri me dijo que solo eras el suplente hasta que regresara quien estaba al mando. 

			Cordellia asintió.

			–Tiene razón, Vance. Solo eres el padre de Lumnos hasta que Auralie pueda retomar su puesto como líder de los Guardianes.

			Líder de los Guardianes.

			La sangre me latía en la cabeza.

			–¿Qué has dicho? –balbuceé–. Auralie... Mi madre... es...

			Cordellia frunció el ceño.

			–¿Tampoco lo sabías? Nos lleva dirigiendo casi una década.

			Fue como si todos los recuerdos de mi vida dieran un salto mortal de pronto bajo la nueva realidad imposible. Mi madre, Auralie Bellator, era la líder de los despiadados y violentos rebeldes que se preparaban para llevar a cabo una guerra sangrienta contra los Descendientes. Contra mí.

			Mi madre, que trabajaba para los Descendientes como sanadora en el Ejército de Emarion.

			Mi madre, que tuvo por fuerza que acostarse con un Descendiente para quedarse embarazada de mí.

			Mi madre, que había negociado que su hijo Teller estudiara en la academia de Descendientes para que creciera entre la élite de Lumnos. 

			De repente, todas mis imágenes mentales de ella se deformaron y retorcieron. Estaban pintadas en los colores equivocados, como un cuadro que se abandona al aire libre y se pudre bajo el sol y la lluvia. ¿Cómo podían proceder de la mis­­ma mujer? ¿Sabía mi padre la verdad sobre ella? ¿Lo sabía Teller?

			¿Lo sabía Luther? ¿Por eso la había ayudado en secreto?

			Noté una dolorosa opresión en el pecho al pensar en él. Seguro que se andaría preguntando dónde estaba, si me encontraría a salvo; se echaría la culpa de que me hubieran capturado. Ni siquiera quería dejarme salir del palacio sin un pequeño batallón de guardias; si supiera que me tenían encadenada en un campamento rebelde, nada le detendría: se lanzaría a salvarme. 

			Igual que cuando vio que los rebeldes atacaban la Isla Central.

			Noté el corazón en la garganta. 

			–El ataque..., ¿hubo algún herido? ¿Ha habido víctimas?

			Cordellia suavizó la expresión con un resquicio de simpatía.

			–Tu madre sobrevivió. No estaba herida, pero...

			–¿Alguno de los Descendientes fue asesinado? –La pregunta me salió sola, sin pensar. Intenté fingir indiferencia y fracasé estrepitosamente: hubo una marea de gestos de los mortales que me rodeaban. Las bocas se apretaron y los ojos se entrecerraron mientras la sospecha se extendía como un reguero de pólvora–. Me acompañaba un hombre... Era amigo de mi madre. Y mío. –Se me aceleró el pulso mientras la posibilidad de haberlo perdido se iba haciendo más grande y real–. Es un buen hombre. Ayudaba a los mortales. Es...

			–Tú eras la única Descendiente que teníamos órdenes de perdonar –me cortó Cordellia con sequedad. Toda la calidez anterior se había desvanecido de su voz, que ahora era fría como el hielo–. Hubo bajas en ambos bandos. No puedo darte más información.

			Noté las rodillas hechas de serrín, a punto de desmenuzarse al menor soplo. Si Luther había muerto tratando de protegerme de un ataque en el que yo había participado...

			De ser así, nunca me lo perdonaría. Y jamás podría perdonárselo a mi madre.

			–Por favor –supliqué; la rabia dio paso a la desesperación–. Cuéntame qué ha pasado. ¿Qué hacía mi madre allí? ¿Por qué estoy yo aquí?

			Cordellia suspiró. 

			–Cuando corrió la voz de que el rey de Lumnos moriría pronto, tu madre supo que las Coronas tendrían que reunirse para coronar a su heredero. Propuso que atacáramos durante el ritual para apoderarnos de la isla. Tenía un contacto que pudo colarla en secreto en la Isla Central el pasado Día de la Forja para colocar explosivos y encenderlos una vez que llegaran las Coronas. –Hizo una pausa–. Me temo que no contaba con que su hija sería la coronada. 

			–Tampoco contábamos con que pasarían ocho meses hasta que pudiéramos atacar –murmuró Vance.

			Los detalles dispersos del último año empezaron a encajar en mi mente.

			El contacto que llevó a mi madre a la isla tuvo que ser Luther. Nadie más que las Coronas podían acceder a la Isla Central, y solo en ocasiones concretas, pero quizás Luther tuviera permiso para acudir en lugar del rey, al estar enfermo.

			No me extrañaba que Luther estuviera tan seguro de que mi madre seguía viva. Teniendo en cuenta sus antecedentes, estaba claro que sabía cómo buscar comida y agua en la isla y, mientras no la vieran los barcos del ejército que patrullaban las aguas cercanas, no la habrían molestado en absoluto. 

			Y por eso había prometido que la recuperaría antes de fin de año: sabía que estaría presente para mi Rito de Coronación.

			Noté que las emociones encontradas jugaban al tira y afloja con mi corazón. Frustración con Luther por no habérmelo contado y terror de que pudiera haberle pasado algo. Resentimiento hacia mi madre por haber desencadenado todo esto con sus secretos, y una necesidad desesperada de volver a verla y saber que estaba a salvo. 

			–Auralie nos pidió que tan solo perdonáramos a la próxima Corona en caso de que fuera un hombre de cabello oscuro y una cicatriz –continuó Cordellia–. Tuviste suerte de que Vance pudiera llegar hasta ti a tiempo. Después de que las explosiones te dejaran inconsciente, te arrastró hasta un lugar seguro y te sacó de la isla mientras los Descendientes estaban distraídos.

			Vance me lanzó una mirada mordaz, con las cejas muy levantadas, como esperando que le diera las gracias, pero yo no podía apartar los ojos de Cordellia. 

			–El hombre de la cicatriz..., ¿lo viste ahí? ¿Sobrevivió?

			–No te sé decir y ahora no hay forma de averiguarlo: se quemaron los cuerpos de los Descendientes para evitar que se recuperaran con sus habilidades curativas.

			Noté que se me doblaban las piernas mientras la bilis me subía por la garganta. Era como repetir otra vez la noche del incendio del arsenal. Guardias Descendientes, muertos y ardiendo, por un ataque que yo había provocado sin querer. Su sangre en mis manos, sus cadáveres a mis pies.

			Solo que esta vez era posible que los muertos no fueran desconocidos.

			–¿Dónde está mi madre? Necesito verla.

			–Ya te lo he dicho: no está aquí.

			–Llévame con ella.

			–No puedo hacer eso.

			–¿Por qué? ¿Todavía sigue en la isla? Suéltame; ya encontraré la forma de llegar yo sola. –Di un tirón de los grilletes metálicos mientras unos hombres muy nerviosos se acercaban a mí con las armas enarboladas. Uno de ellos se aproximó demasiado y le propiné un golpe con las cadenas que hizo retroceder a los demás.

			Cordellia levantó una mano y dio un paso vacilante hacia mí.

			–Tienes que calmarte.

			–¿Está en Lumnos? –Me estaba poniendo histérica y tartamudeaba–. Déjame ir, déjame llegar hasta ella; allí no estará segura. No tienes que llevarme, puedo volver sola. Por favor, necesito irme.

			Sacudió la cabeza.

			–Diem...

			–¡Déjame ir con ella! –grité.

			–No puedes –me interrumpió Vance–. Está en una celda en Fortos a la espera de su ejecución. Fue capturada cuando intentaba protegerte.

			Sus palabras retumbaron de forma siniestra en el abismo de mis pensamientos. Parpadeé mirando a Cordellia y busqué en su rostro alguna prueba de que Vance solo estaba siendo mezquino e intentaba sacarme de mis casillas como venganza, pero ella frunció los labios y asintió. 

			–Estamos trabajando en una misión de rescate –explicó–. Tenemos aliados en Fortos que quizás puedan ayudarla.

			Aunque su expresión era confiada, lo único en lo que me fijé fue en el ligero temblor de su voz. Durante el escaso tiempo que había sido reina había aprendido a llevar una fachada de seguridad en mí misma cuando el fracaso era casi seguro, y supe al instante que ella estaba haciendo lo mismo.

			–Volveré a mi reino y negociaré su liberación –dije–. Puedo hablar con el rey de Fortos. Ahora que he sido coronada, tal vez me escuche. 

			–Eres una nueva reina con lazos con el mundo mortal. Careces de influencia alguna; no tienes nada que ofrecer a cambio.

			–¿Y tú sí? –le espeté.

			–Sí –zanjó ella–. Ahora tenemos la isla. Las Coronas necesitarán acceder a ella para completar sus rituales. No pueden aguantar mucho; nuestras fuentes nos dicen que, cuanto más retrasan sus ceremonias, más inestable se vuelve su magia. –Me miró con dureza–. Y también tenemos algo más que necesitan.

			Fruncí el ceño. 

			–¿El qué?

			–Tú –respondió Vance con una sonrisa burlona–. Necesitan las nueve Coronas para completar los rituales. No vamos a devolverles la isla, ni siquiera a cambio de Auralie. Pero sí podemos ofrecerte a ti. 

			–Bien –repliqué bruscamente, asintiendo–. Lo haré. Lo que necesitéis.

			La sorpresa invadió los rostros de ambos. 

			–¿Vas a cooperar con nosotros? –preguntó Cordellia. 

			–Es mi madre. ¿De verdad piensas que no haré cualquier cosa para salvarla?

			Una grieta de incertidumbre se abrió paso en su rostro. 

			–Eres una Descendiente. Y una Corona. Los de tu clase nunca han sido leales a los nuestros.

			–También soy mortal en parte. Los de tu clase son de mi clase. En cuanto a que sea una Corona, te diré lo mismo que a los Descendientes de Lumnos. –Levanté la barbilla, desafiante–. Pretendo ser una reina que trabaje por el bien de todo su pueblo, independientemente de su sangre.

			Entrecerró los ojos.

			–¿No estás del lado de los mortales, aunque hayas visto cómo nos tratan? 

			–Haré todo lo que esté en mi mano para corregir los errores cometidos contra los mortales, pero no toleraré la violencia contra personas inocentes, ya sean mortales o Descendientes. –Miré fijamente a Vance, que gruñó y puso los ojos en blanco.

			Cordelia me estudió lentamente con la mirada. Comprendía sus prejuicios: yo pensaba exactamente lo mismo de los Descendientes hacía apenas unas semanas. Los consideraba crueles, desalmados e incapaces de sentir compasión. Aún continuaría creyéndolo si no me hubiera convertido en uno de ellos por la fuerza.

			Sin embargo..., hubo algo en la forma en que terminó de evaluarme con una sutil inclinación de cabeza, cierta fuerza silenciosa y una convicción que brilló tras sus profundos ojos castaños; algo que me dio esperanzas y me hizo pensar que podría llegar a ser una aliada, más de lo que había creído en principio.

			–Tienes un hermano mortal, ¿verdad? –me preguntó y yo asentí–. Puedo hacer que los Guardianes de Lumnos lo saquen de tu reino y lo traigan aquí. Estará a salvo con mi gente.

			Por un momento, me lo planteé de verdad. Como mortal de pura sangre, Teller sería bienvenido aquí, aunque yo no lo fuera. Y aunque un campamento rebelde no era precisamente un lugar seguro, tampoco lo era el palacio, sobre todo cuando el asesino de nuestro padre seguía suelto.

			Pero traer a Teller aquí significaría poner fin a su educación –y a su relación con Lily– y, si los Descendientes descubrían que los Guardianes le estaban dando cobijo, pasaría a tener una diana en la frente que jamás podría eliminar.

			No. Teller ya había perdido demasiado. No podía quitarle lo poco que le quedaba de felicidad. Tendría que confiar en mis nuevos amigos, los Corbois, para mantenerlo a salvo.

			–Dejadle –respondí finalmente–. Tengo aliados allí que velarán por él hasta mi regreso.

			–Puede que pase bastante tiempo –me advirtió–. Hemos enviado mensajes a las Coronas, pero a lo mejor no recibimos respuesta en meses.

			Me puse rígida.

			–No tengo meses. Los Descendientes de mi reino ya estaban ansiosos por atacar a los mortales; si no regreso pronto... –Pensé en Aemonn y en su nombramiento como verdugo y jefe de la Guardia Real, y un escalofrío me recorrió–. Tengo que volver y detenerlos antes de que las cosas se pongan peor.

			–Mis hombres se ocuparán de todo en Lumnos –intervino Vance.

			–No, tus hombres empezarán una guerra en Lumnos –protesté–. Vuestra forma de actuar solo conseguirá que la gente muera. 

			–La guerra ya ha empezado, Majestad –escupió al suelo, soltando el título como si fuera un taco mientras se llevaba la mano a la empuñadura de su espada–. A diferencia de ti, nosotros no tenemos miedo de luchar... y de morir, si es necesario.

			Cordellia levantó una palma para cortarme antes de que pudiera discutir.

			–Has dicho que estabas dispuesta a hacer lo que fuera necesario... Bueno, pues esto es lo que hace falta: paciencia. Y confianza en que nosotros manejemos las cosas desde nuestro lado.

			Me tragué mi protesta y noté un sabor amargo en la garganta. Demasiadas espadas pendían de forma precaria sobre mi cabeza. Necesitaba encontrar a Luther y asegurarme de que estuviera ileso, rescatar a mi madre y obtener respuestas sobre quién y qué era yo, y regresar a Lumnos para ocupar mi trono antes de que Remis y sus aliados pudieran causar estragos imposibles de solucionar. 

			De momento, no tenía elección. Tendría que esperar y rezar por tener algún escudo cuando las hojas se precipitaran sobre mí.

		

	
		
			capítulo 

			Dos

			–¿Es que no estabas escuchando cuando dije que estaba dispuesta a colaborar?

			El furioso hombre, con el cuello grueso como un toro, gruñó como única respuesta y luego me empujó más hacia los árboles.

			Se desvaneció rápidamente toda esperanza de que mi cooperación me granjearía un trato mejor que el de prisionera de guerra cuando Cordellia ordenó a un Guardián «encadénala con la otra»: me daba tanto miedo como curiosidad averiguar a quién se refería. 

			–Al menos podrías quitarme los grilletes –refunfuñé mientras luchaba por no caerme entre sus sacudidas y empujones–. No voy a huir. Di mi palabra de que me quedaría. 

			–Eres una Descendiente –se mofó él–. Tu palabra no significa nada.

			–Medio Descendiente. No somos tan diferentes. Fui criada como mortal. A mí también me trataron como escoria.

			–Todos sois unos egoístas en el fondo. Lo lleváis en la sangre; ninguna educación va a cambiarlo. 

			Planté los pies bruscamente, obligándole a que se detuviera.

			–No puedes creer eso de verdad. 

			Soltó una carcajada.

			–Señorita, no hay nada en lo que crea más. 

			–Ambos sabemos que hay mortales buenos y malos. ¿Por qué no puede haber Descendientes buenos y malos también?

			Su mirada me dijo que se había dado cuenta de que lo que le decía tenía todo el sentido del mundo, y eso le sacaba de sus casillas. 

			–Si te criaste como nosotros, ¿cómo puedes defenderlos?

			–No puedo. Toda la mierda por la que nos han hecho pasar... –Sus ojos se entrecerraron acusadoramente, y puse los míos en blanco–. Vale, a los mortales... es imperdonable. Pero no importa cómo acabe esta guerra: tendremos que convivir cuando termine. Y será imposible si nos empecinamos en que no hay nada bueno en el bando contrario. 

			Le ofrecí una sonrisa esperanzada y suavizó la curva del labio superior; ya no parecía a punto de morder, sino solo de ladrar. Dentro de su cabeza giraban con dificultad los engranajes, pringados de un lodo tóxico de prejuicios que yo conocía demasiado bien.

			Mientras apretaba la mandíbula, masticando mis palabras, eché un vistazo por encima de su hombro. Vislumbré algo que hizo que el pavor crepitara por mis venas, algo amontonado en un círculo de maleza densa que lo ocultaba casi por completo de la vista.

			Explosivos. La herramienta favorita de los rebeldes mortales. Montones y montones, de diversos tamaños y materiales. Suficientes para arrasar una ciudad entera o un palacio Descendiente. 

			Contuve el jadeo y el hombre siguió mi mirada hacia el montón de bombas caseras. Frunció el ceño y noté que perdía el poco terreno que había ganado con él.

			–¿Ya estás planeando atacarnos? –Me empujó de nuevo hacia adelante–. Puede que la madre Dell esté dispuesta a trabajar con algunos de los vuestros, pero eso no significa que yo confíe en vosotros. Sé lo que eres. Camélate a otro idiota con palabras bonitas.

			Avanzamos en silencio hasta que llegamos a una zona boscosa con tiendas de campaña esparcidas por todas partes. Encadenada al tronco de un pequeño árbol había una mujer arrodillada, con las manos encadenadas como yo y una corona brillante de follaje y flores que brotaban constantemente flotando sobre su cabeza.

			–¿Arboros? –jadeé.

			Sus ojos de color esmeralda se clavaron en los míos y se dilataron.

			–¡Lumnos! 

			Volví el rostro, asombrada, hacia el hombre que me acompañaba.

			–¿Habéis capturado a la reina del reino en el que os escondéis? ¿Estáis todos locos de remate?

			No respondió. Miró fijamente hacia delante mientras nos acercábamos a ella.

			–¡Gracias a los Vástagos que estás viva! –dijo sin aliento–. Creía que habías muerto en la explosión.

			El hombre aseguró mis grilletes a una cadena enroscada en el tronco y respiré aliviada al saber que ella y yo estaríamos lo bastante cerca para hablar; podría averiguar lo que había ocurrido en la isla. 

			El corazón me dio un vuelco. Si había presenciado el ataque, tal vez hubiera visto a Luther escapar sano y salvo. La pregunta se me quedó atascada en la garganta. Fui incapaz de articularla al pensar en la posibilidad de que me diera una respuesta horrible.

			–¿Estás herida? –pregunté en su lugar.

			Aunque su capa forrada de musgo colgaba en jirones chamuscados sobre sus hombros, por lo demás parecía ilesa. Negó con la cabeza y se incorporó.

			–¿Has visto a alguno de los otros?

			–No. Pensé que era la única.

			Fruncí el ceño, recordando lo que habían dicho Cordellia y Vance. ¿Por qué hablaban como si yo fuera la única moneda de cambio que tenían los Guardianes? Si ya contaban con la reina de Arboros, que podían ofrecer a cambio de la libertad de mi madre, ¿por qué impedían que yo regresara a Lumnos?

			A menos que su intención fuera acabar con la reina de Arboros...

			–Te toca –le ladró el hombre. Hizo señas a unos cuantos Guardianes para que se le unieran y nos acorralaron contra el tronco, varios con cuchillos y otro blandiendo un garrote de madera. 

			–¿Qué vais a hacer con ella? –pregunté, con la carne de gallina. 

			–Así que decides protegerlos, ¿eh? –resopló–. Justo lo que pensaba. Apártate, señorita. Se viene con nosotros.

			Me coloqué delante de ella todo lo que me permitieron las cadenas, poniéndome de escudo.

			–No hasta que me jures que la traerás ilesa.

			–No respondo ante ti, mestiza. Aquí mandamos nosotros y haremos lo que queramos.

			Le devolví el ceño fruncido.

			–Suenas exactamente igual que los Descendientes.

			Su rostro se tiñó de un rojo furioso. Señaló a los demás con la barbilla. 

			–Agarradla.

			Los Guardianes se abalanzaron sobre nosotras. Antes de que pudiera reaccionar, unas manos fuertes me agarraron por los brazos y la cintura y me apartaron. El candado de las cadenas de la reina de Arboros se abrió con un chasquido y sus súplicas de ayuda, presa del pánico, me dispararon el corazón.

			–¡No! –grité, retorciéndome contra mis captores. Subí los grilletes por encima de la cabeza e impactaron contra un cráneo duro. Oí una maldición y los brazos que me aprisionaban aflojaron el agarre.

			–La tenemos –anunció alguien. Los demás me soltaron y se apresuraron a ponerse fuera de mi alcance. Uno de ellos se apretaba un corte sangriento en la sien y su mirada ardía con la promesa de venganza.

			Vi con horror cómo arrastraban a la reina de Arboros.

			–¡Lumnos! –suplicó, con sus brillantes ojos verdes desorbitados.

			Intenté correr hacia ella, pero las pesadas cadenas me detuvieron en seco.

			–¡Arboros! –grité, impotente.

			Algunos hombres del grupo se quedaron cerca de mí, carcajeándose de mi pánico. Uno de ellos escupió a mis pies.

			–Despídete de tu preciosa amiga, escoria Descendiente.

			La adrenalina corrió por mis venas. Tiré de las cadenas, batallando contra el metal al tiempo que hincaba los pies en la tierra.

			Al no haberme criado como Descendiente ni haberme beneficiado de la educación que recibían, no tenía ni idea de hasta dónde podía forzar mi cuerpo antes de romperlo. Mi piel y mis huesos eran un enigma para mí.

			¿Y la raíz de fuego? ¿Disminuía la fuerza y las habilidades curativas igual que la magia? Durante todos los años que había pasado bajo su influencia, nunca había intentado forzar mi cuerpo más allá de las posibilidades de un mortal.

			Pero ¿y si yo no fuera tan débil como un mortal? ¿Y si era capaz de mucho más?

			Al principio, los hombres me observaban con diversión altanera. Aunque fuera reina, a sus ojos no era más que una mujer frágil y patética que luchaba inútilmente contra la superioridad de la naturaleza y de los hombres.

			Pero ya había estado a punto de rendirme una vez, y casi me había costado todo. Desde entonces, había jurado no volver a ser débil. Con o sin mi magia, no dejaría de pelear, ni ahora ni nunca.

			Tiré de las cadenas con todas mis fuerzas. Las suelas de mis poco prácticas zapatillas de seda resbalaban en el barro, y las puntas de mis pies se hundían en el suelo blando por la lluvia. Los grilletes de hierro se me clavaban dolorosamente en la piel, y sus juntas metálicas chirriaban con la fuerza de mis tirones.

			Un crujido resonó en el bosque. Las risas de los hombres cesaron bruscamente.

			Gruñí y volví a tirar de las esposas hasta que los eslabones de la cadena empezaron a rechinar y doblarse.

			A mi espalda, el crujido se hizo más fuerte y pude dar un paso hacia delante.

			–Por los glaciares del infierno... –murmuró uno de los hombres, con el rostro pálido. 

			–El árbol –señaló otro.

			Eché un vistazo por encima del hombro. El tronco del árbol estaba inclinado y las raíces colgaban en el aire con terrones de césped arrancado.

			Incluso la reina de Arboros me miraba incrédula.

			No perdí ni un solo segundo: encontré un nuevo punto de apoyo y avancé a tirones cortos y potentes. A cada empellón, el árbol se inclinaba más y más y las raíces se iban desprendiendo de la tierra. Los mortales empezaron a gritar, se agolparon, pidieron ayuda y rodearon el tronco.

			Con un liberador clanc, la cadena que sujetaba mi brazo derecho se rompió.

			Se desató el caos. Algunos Guardianes huyeron, mientras otros pedían ayuda. Unos pocos agarraron la cadena que mantenía sujeto mi brazo izquierdo.

			–No podéis retenerme eternamente –le gruñí al hombre que me había escoltado–. Dejadla aquí conmigo, a salvo.

			Por una fracción de segundo, la indecisión cruzó su rostro. Enderezó los hombros y le arrebató el garrote de madera a su colega.

			–Lleva a la otra con la madre Dell –ordenó, y luego se volvió hacia mí–. Yo me encargaré de esta.

			Tiré hacia delante con todas las fuerzas que me quedaban. El árbol crujió y se inclinó, amenazando con caer, mientras una multitud de Guardianes intentaba sujetar el tronco para contrarrestar mis esfuerzos.

			Su lucha era tan inútil como si golpearan un clavo con una flor. A pesar del efecto de la raíz de fuego, yo era fuerte, increíblemente fuerte. Más fuerte de lo que jamás hubiera imaginado. No estaba segura de que ese montón de mortales pudiera herirme, aunque me triplicaran en número.

			La idea era tan emocionante como preocupante. ¿Todos los Descendientes eran así de fuertes y difíciles de contener?

			Seguramente me habría quedado pensando en lo que implicaba eso en la guerra que se avecinaba si la cadena no se hubiera roto cuando un garrote se dirigía a mi cabeza.

			La inercia me lanzó hacia delante justo a tiempo, y el arma pasó zumbando junto a mi nuca. Esquivé al hombre antes de que volviera a intentarlo y corrí hacia la reina de Arboros, que parecía horrorizada.

			Y lo habría logrado si no me hubiera boicoteado mi flamante atuendo. El largo y sedoso vestido azul grisáceo que había elegido para mi coronación –porque me recordaba a los ojos de Luther y quería sentir que él velaba por mí, recordé con una punzada aguda en el pecho– se me enredó entre las piernas y me fui al suelo. Intenté ponerme en pie.

			–¡Lumnos! –gritó la reina de Arboros–. ¡Detrás de ti!

			Me giré. Lo último que vi fueron dos ojos marrones entrecerrados, ardientes de odio, y el borrón de un garrote que caía. 
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			Me desperté con un gemido y un dolor de cabeza infernal.

			Abrí los párpados y contemplé el cielo estrellado de medianoche. La pálida luna creciente me observaba con curiosidad apática, como si no estuviera especialmente intrigada.

			Extendí la mano para frotarme el punto dolorido cerca de la sien, pero apenas podía mover el brazo. De hecho, no podía mover casi nada.

			Los Guardianes me habían encadenado de nuevo, esta vez en una amplia pradera cubierta de hierba, con un único árbol en el centro. El tronco era enorme, al menos tres veces más grande que el que había estado a punto de arrancar, y sus raíces retorcidas eran casi tan gruesas como mi muslo. Me habían colocado un par de grilletes más en los tobillos y varias cadenas pesadas con una holgura que apenas me permitía moverme.

			Incluso con toda mi fuerza de Descendiente, era imposible escapar.

			Aunque no hubiera ni un alma a la vista –tampoco la reina de Arboros, constaté con pavor–, supe que los Guardianes no estaban lejos por el leve murmullo de las voces y el olor a humo de una hoguera, y estaba casi segura de que los árboles que rodeaban el claro ocultaban a arqueros listos para abatirme si conseguía liberarme de algún modo.

			Conseguí llevarme una mano a la herida de la cabeza y tomé aire al notar el escozor del cuero cabelludo. Me dolía, pero de una forma sorda, generalizada, y la inflamación era leve. Era como si el golpe tuviera días en lugar de horas. 

			Al parecer, la raíz de fuego no había impedido mi rápida curación Descendiente. Si conseguía evitar sus armas de rocasacra, puede que saliera viva de ese sitio.

			De pronto, oí pasos. En el otro extremo del prado, la delgada figura de un hombre emergió de entre las sombras. 

			Tensé los músculos cuando se acercó la silueta esbelta y, cuando se me adaptaron las pupilas a la tenue luz de la luna, un jadeo ahogado se me escapó de los labios.

			–¿Brecke? –exclamé.

			Esbozó una sonrisa cautelosa entre la maraña espesa de barba desaliñada.

			–¿Sabes?, cuando le dije a Henri Albanon que no te dejara escapar, este no era el método que tenía en mente. 

			La calidez de su tono me provocó una reacción inesperada: contuve la carcajada. No me había dado cuenta de lo mucho que necesitaba saber que por lo menos había una persona ahí que no estaba deseando matarme en cuanto se presentara la oportunidad.

			Se agachó frente a mí y dejó una bandeja con un cuenco de estofado y una taza llena de líquido humeante. Le había crecido el pelo; ahora que había abandonado su puesto de herrero en el Ejército de Emarion ya no lo llevaba rapado al estilo militar. Le daba seriedad a su rostro engañosamente juvenil.

			Alzó la vista hacia mi Corona. Su resplandor, curiosamente, no se veía afectado por la raíz de fuego. 

			–Tu situación ha cambiado mucho desde la última vez que te vi, Diem Bellator.

			Sonreí de forma siniestra y sacudí las cadenas que me sujetaban los brazos. 

			–En más de un sentido.

			–Debería haber aceptado la oferta de probar a cortarte la piel a ver si era tan resistente como la de un Descendiente cuando te conocí en Fortos.

			–No lo sabía, Brecke. Te lo juro.

			–Lo sé. –Se sentó en el suelo a mi lado–. Hablé con Henri justo antes del ataque. Me dijo que Auralie te mintió.

			Me puse rígida.

			–¿Henri estaba en la isla?

			Brecke asintió.

			–Me pidió que te vigilara cuando empezara el ataque.

			La culpa me devoró el pecho. No había pensado en Henri más que de pasada desde que recobré el conocimiento. Todos mis pensamientos se habían centrado en mi madre y en Luther. 

			–¿Está...? –Tragué saliva–. ¿Henri está...?

			–Vivo y bien. –Brecke me dedicó una sonrisa resplandeciente, malinterpretando mi agitación interior como preocupación por él–. Tanto Henri como los demás Guardianes de Lumnos volvieron corriendo a casa para no despertar sospechas. Solo se ha quedado Vance. 

			Dejé escapar un largo suspiro de alivio. Aunque mis sentimientos por Henri fueran complicados y se hubieran vuelto tan dolorosos que todavía seguía procesándolos, era mi amigo más antiguo. Su vida siempre sería valiosa para mí, aunque quizás muy pronto él dejaría de querer que formara parte de ella.

			La sonrisa de Brecke se ensanchó.

			–He oído que os vais a casar. Una reina Descendiente casándose con un Guardián... No me quiero ni imaginar la lista de invitados de esa boda. –Me dio un codazo en la pierna–. ¿Estaré invitado? Si hace falta suplicar, lo hago.

			Mi sonrisa forzada probablemente fuera tan amarga como mis sentimientos, y Brecke borró rápidamente la suya.

			–Sigues prometida, ¿verdad? –preguntó.

			Las últimas palabras de Henri se me repitieron mentalmente: la nota que entregó su padre la víspera de mi Desafío.

			Buena suerte mañana. Te veré pronto. Recuerda que, a pesar de lo que pueda parecer, estamos del mismo lado. 

			No lo había entendido en ese momento, pero ahora...

			–Brecke –pronuncié lentamente–, ¿Henri sabía que el plan de Vance era capturarme y mantenerme prisionera?

			Cambió de postura con incomodidad manifiesta.

			–Vance y Cordellia planearon el ataque. Los demás hacemos lo que nos dicen. Puede que no nos guste el plan, pero...

			–¿Lo sabía?

			Brecke no respondió. Era una respuesta suficiente.

			–Increíble –gruñí. 

			–Anda, venga –adoptó un tono de broma–, entre futuros esposos, ¿qué importancia tiene un pequeño secuestro? –Apreté la mandíbula mientras él soltaba una risilla nerviosa–. Será una gran anécdota para el brindis de la boda. Yo mismo la contaré, verás...

			–No va a haber ninguna boda –zanjé.

			Frunció el ceño.

			–No digas eso. Sé que estás enfadada, pero seguro que podéis solucionarlo.

			Me quedé mirando la oscuridad, deseando poder hundirme en el follaje y desaparecer. No podía decirle a Brecke la verdad: que Henri y yo habíamos terminado mucho antes del ataque. Y en el fondo, creo que ambos lo sabíamos, aunque ninguno hubiera sido capaz de admitirlo delante del otro.

			Henri había elegido a los Guardianes antes que a mí, y yo había elegido a Luther antes que a él. Aunque siempre me preocuparía por Henri, algunos abismos eran demasiado profundos, demasiado anchos, demasiado llenos de pinchos afilados. Era imposible superarlos.

			Brecke soltó un fuerte suspiro y se rascó la nuca.

			–La vida de un Guardián no es nada fácil. Ninguno de nosotros quiere ocultar secretos a sus seres queridos, pero a veces no nos queda más remedio. Algunos Guardianes ni siquiera les cuentan a sus propios cónyuges lo que hacemos para protegerlos.

			Me eché hacia atrás. 

			–¿Protegerlos? ¿Tienes idea de lo que exigieron los Descendientes de Lumnos por el ataque al arsenal de Benette? Castigar a los Guardianes no era suficiente para ellos; querían reunir a sus amigos y familiares y ejecutarlos para dejar claro el mensaje, y eso por unas cuantas armas robadas. ¿Qué crees que harán ahora que habéis tomado la Isla Central? –Solté una carcajada amarga, carente de humor–. Vuestros secretos no protegen a nadie. Cuando empiece la guerra, dará igual quién sea Guardián y quién no. Ningún mortal estará a salvo.

			El rostro de Brecke palideció, pero sus ojos ardieron con furia.

			–Razón de más para que nuestro trabajo sea necesario. Henri está haciendo esto por tu futuro. Ese chico te quiere.

			Puse los ojos en blanco. 

			–El amor requiere sinceridad, Brecke.

			–Tu madre se lo oculta a tu padre. Nos dejó claro a todos que nunca debía enterarse. ¿De verdad crees que no le quiere?

			–¡Mi padre está muerto! –chillé. Mi voz resonó en el claro iluminado por la luna–. Está muerto por mi culpa, porque no estaba preparada para ser reina. Las mentiras de mi madre me arrebataron esa oportunidad. –Me incliné hacia delante, tensando las cadenas de mis brazos–. Y gracias a los Guardianes, ella ni siquiera estuvo allí para consolar a sus hijos mientras lloraban su muerte. Así que no te atrevas a sermonearme sobre el amor de mi madre... ni sobre sus secretos.

			Su expresión se suavizó y se tiñó de lástima. En circunstancias normales eso me habría enfurecido todavía más, pero, con la raíz de fuego que reprimía mi temperamento y hacía callar la voz, descubrí que las emociones desbordadas daban paso a un pesado entumecimiento. Me retrotrajo a mi adolescencia, esos años en que iba tras el peligro y actuaba con imprudencia, cuando buscaba pelea tan solo para lograr sentir algo que pudiera atravesar la densa niebla escarlata de insensibilidad.

			–No debería haber dicho nada –murmuró–. Mis disculpas. No me corresponde; no estoy en posición de opinar. 

			Me desplomé contra el tronco del árbol, agotada y vacía.

			–¿Y cuál es tu posición? ¿Qué haces para los Guardianes?

			–Empleaba mi puesto de maestro armero en el ejército para pasarles armas a los rebeldes cuando podía. A menudo, las órdenes que me daban de forjar y mandar espadas a determinadas zonas revelaban los movimientos del ejército, y yo les pasaba esa información a los Guardianes para que pudieran interceptar el envío o desalojar a su gente antes de que llegaran los refuerzos.

			–Parece un puesto útil.

			–Lo era. 

			–¿Y por qué lo dejaste?

			Enarcó una ceja.

			–¿Cómo sabes que lo he dejado?

			–Oh, el rey de Fortos podría haberme mencionado que de­sa­pareciste con un gran cargamento de armas, justo después de que le dijera que eras un «buen amigo de mi familia». 

			Brecke aspiró entre los dientes apretados. 

			–Oh. Mal asunto. 

			Le dediqué una sonrisa irónica. 

			–Estoy seguro de que estará teniendo una larga y agradable charla sobre el tema con mi madre, en su celda, mientras hablamos.

			–Lo siento –murmuró en voz baja. 

			Hubo un largo silencio mientras mi corazón se debatía contra sus propios grilletes. Me resultaba difícil conciliar la rabia que sentía hacia mi madre con el terror desesperado de no poder liberarla antes de que los Descendientes se cobraran venganza.

			–Tengo que salvarla, Brecke –susurré. Lo miré con expresión suplicante–. Tengo que sacarla de Fortos, y tengo que volver a Lumnos antes de que los Descendientes de allí vayan a por los mortales. Ayúdame. Por favor. 

			–Ojalá pudiera, Diem, pero no es mi decisión. Ahora que soy un hombre buscado en Fortos, la célula de Arboros ha tenido la amabilidad de acogerme, pero no tengo autoridad aquí. Tendrás que confiar en...

			–Cordellia y Vance –concluí, hundida–. Vance dejó muy claro que está dispuesto a sacrificar a cualquiera con tal de hacer daño a los Descendientes. Si la vida de mi madre depende de él, es como si estuviera muerta. 

			–Admito que los métodos de Vance son... controvertidos. Pero Dell es una líder reflexiva, y muy inteligente. Si cree que esta es la forma de salvar a Auralie, dale una oportunidad.

			Agaché la cabeza y me quedé mirando el montón de cadenas gruesas que me aprisionaba, mientras la gente a la que quería estaba a kilómetros de distancia y el peligro se cernía por todas partes.

			–¿Puedes decirme al menos qué pasó en la isla? –le pregunté.

			–Cuando tu madre fue a la Isla Central, solo pudo introducir unas pocas bombas. El plan consistía en colocar una en la costa norte de la isla como distracción para atraer a los barcos del ejército, de modo que pudiéramos atacar desde Arboros, al sur, y luego detonar el resto en el templo de los Vástagos. Fuimos capaces de colar a un pequeño grupo de Guardianes justo antes del ataque para ayudar a encender las mechas, pero...

			–¿Cómo lo lograsteis?

			–No puedo decírtelo.

			–¿Por qué no? Soy una Guardiana, ¿no? –Levanté las muñecas encadenadas–. Estoy cooperando.

			Brecke esbozó una mueca de simpatía, pero no dijo nada más.

			Pensé en la mañana del ataque, cuando Luther y yo partimos del canal bajo el palacio. No tuve el valor de confesarle que había dado a los Guardianes acceso al barco, pero le hice jurar que lo había revisado minuciosamente antes de partir.

			Pero Luther había ayudado a mi madre a espiar al difunto rey –una misión para los Guardianes, deducía ahora– y la había ayudado a llegar a la Isla Central. Ya me había confesado que conocía a los Guardianes. Tal vez incluso supiera cuál era el papel de mi madre entre ellos.

			¿Era posible que él también hubiera colaborado con los Guardianes? Dioses... ¿También él sabía lo del ataque?

			En parte deseé que fuera cierto, porque eso significaría que habría evitado el estallido de violencia y estaría sano y salvo. 

			Pero conocía a Luther demasiado bien. En el fondo, sabía que no aprobaría un ataque así y que nunca me pondría en peligro.

			Noté una dolorosa opresión en el pecho.

			–Vale –murmuré–. Continúa. 

			–Esperábamos que las bombas derribaran el templo, pero subestimamos la fuerza de la rocasacra. Las explosiones ni siquiera le hicieron una grieta. El plan B era llevarnos la piedra del centro, pero los Descendientes la debieron de asegurar de alguna forma, porque no se movía del sitio y quemaba cuando intentábamos tocarla. Así que optamos por el plan C: tomar todo el templo. Yo no estaba convencido de que fuera posible, pero los Descendientes no pueden usar su magia en la isla y no están acostumbrados a depender solo de las espadas. Con nuestros explosivos y nuestras armas de rocasacra, teníamos todas las de ganar.

			Le lancé una mirada dura. 

			–Eso no será así siempre. Las Coronas no se detendrán ante nada para recuperarlo.

			Su mirada fue sombría.

			–Lo sé. Pero si podemos mantenerlo en nuestro poder el tiempo suficiente como para que se rompa el hechizo de la Forja, puede que se desesperen lo bastante como para hacer un trato. Y si podemos averiguar cómo sacar esa roca del templo, tendremos ventaja incluso si recuperan la isla. Parece que les importa mucho proteger esa piedra, sea lo que sea. –Me estudió detenidamente–. ¿Sabes algo sobre ella? 

			Tragué saliva. La piedra corazón, la fuente de la magia de la Forja.

			Este es nuestro secreto más preciado, había dicho la Corona de Sophos, que todos debemos proteger incluso a costa de nuestra vida. Porque, si algo destruye la piedra corazón, nuestros reinos perecerán también. 

			Controlar la piedra corazón podría ser la clave para cambiar las tornas de la inminente guerra, pero había aprendido la lección de que no era buena idea confiarles a los Guardianes información peligrosa.

			–No –mentí, ocultando el engaño con una mueca irritada–. Las Coronas estaban a punto de contarme todos sus sucios secretitos cuando nos interrumpió una bomba.

			Brecke soltó una carcajada débil y se encogió de hombros. 

			–Ah, bueno... Quedó dañada en el ataque: la explosión inicial le abrió una grieta. Hemos colocado un anillo de bombas a su alrededor para amenazarles con volarla en pedazos si intentan recuperar la isla por la fuerza.

			Lo que él no sabía era que los explosivos de los Guardianes no habían roto la piedra corazón: fueron las gotas de mi sangre, que derramé sobre ella durante el Rito de Coronación. Provocaron un rayo, un temblor en la tierra y caras de auténtico terror en las Coronas Descendientes.

			¿Qué harían los Guardianes conmigo si lo supieran?

			–¿Estabas allí durante el ataque? –pregunté.

			–No todo el tiempo.

			–¿Has visto...? –Hice una pausa para tranquilizarme; el corazón me retumbaba en el pecho–. ¿Había allí un Descendiente con el pelo largo y oscuro y una cicatriz en la cara?

			Brecke frunció el ceño.

			–¿Era uno de los soldados del ejército?

			–No, era mi...

			Me quedé callada. Todavía no sabía lo que era Luther para mí. Lo único que sabía era que, si lo perdía, me destruiría.

			–Me estaba esperando en el puerto de Lumnos –continué–. Seguramente fue corriendo a buscarme en cuanto empezó la lucha.

			Brecke negó con la cabeza.

			–Después de las explosiones reinó el caos. Había humo por todas partes; era imposible ver gran cosa. La detonación inicial te dejó inconsciente. Entonces tu madre se metió en aquel jaleo y te sacó a rastras. Me dijo que, si no te llevaba fuera de la isla, me cortaría en pedazos, y sé que no se debe ignorar nunca una amenaza de Auralie Bellator. Te llevé con Vance y zarpamos en un barco de vuelta a Arboros.

			Me recosté contra el árbol. La corteza áspera me arañaba la piel a través de los andrajos de mi fino vestido de seda. Alcé la vista hacia la luna de medianoche, que me observaba cómplice y silenciosa. ¿Estaría Luther en alguna parte, mirándola también, preguntándose dónde estaba yo?

			Pensar en eso era un bálsamo para mi alma. Luther mantendría a salvo a mi hermano y haría todo lo posible por salvar a mi madre, aunque solo fuera porque sabía lo mucho que significaba para mí. Y si las Veinte Casas intentaban vengarse de los mortales de Lumnos, tenía fe en que Luther arriesgaría su vida para detenerlas, igual que yo.

			Puede que no tuviera verdaderos aliados en el campamento de los Guardianes, pero no estaba sola en esta guerra. Esa certeza me llenó de una fuerza silenciosa a la que me aferré todo lo ferozmente que pude.

			–Volveré a visitarte cuando pueda. –Brecke se levantó y golpeó la bandeja olvidada con la punta de la bota–. Deberías comer.

			Mi estómago gruñó. No había probado bocado desde la mañana de la coronación y, hasta donde yo sabía, eso podría haber sido hacía un día o una semana.

			¿Un Descendiente podía morir de hambre o mis habilidades curativas me mantendrían con vida indefinidamente? Añadí esa pregunta a la dolorosamente larga lista de cosas que debería saber sobre mi propio cuerpo, que ignoraba por culpa de mi madre.

			Brecke se dio la vuelta para alejarse y le llamé.

			–La reina de Arboros... ¿la han matado los Guardianes?

			Me miró por encima del hombro, con una expresión extrañamente solemne.

			–Olvida que la viste aquí, Diem. Olvida todo lo que ves aquí.

			Sin decir una palabra más, se dio la vuelta y se marchó.

			Su respuesta no supuso ningún alivio, pero mi estómago volvió a rugir y me quedé mirando la bandeja de comida. Tomé el cuenco de estofado, me lo llevé a la nariz y aspiré profundamente.

			Me quedé paralizada.

			Bajo los deliciosos aromas de la carne asada y las verduras fragantes se escondía un olor demasiado familiar.

			A cítricos y humo.

			Di un diminuto sorbo de la salsa y me mojé los labios en el té para confirmar mis sospechas. Los Guardianes lo habían drogado todo con raíz de fuego para mantenerme debilitada e impotente de forma indefinida.

			Fingí comer durante unos minutos, atenta a los ojos que me espiaban desde el bosque. Cuando volví a colocar los platos en la bandeja, simulé que se me caían torpemente el cuenco y la taza, y oculté con rapidez la comida derramada con hojas caídas.

			Por primera vez, una sonrisa genuina se dibujó en mi rostro. Que creyeran que aceptaba su comida contaminada sin rechistar: pronto se me pasaría el efecto de la raíz de fuego y regresaría mi magia.

			Y cuando lo hiciera, pagarían muy caro por todo esto.
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			La vida en el campamento rebelde, al menos para mí, consistía en largas horas de espera, de preguntas y de imaginar los peores escenarios en los que se podrían encontrar mis seres queridos.

			Aunque rara vez veía a los mortales salir del círculo de árboles, sabía que su campamento debía de estar cerca. Esperaba que me interrogaran, que intentaran arrancarme la poca información que tenía. En cambio, me dejaron sola, sumida en mis sombríos pensamientos.

			Cada día recibía una entrega de comida drogada con raíz de fuego, que ignoraba hasta la puesta de sol y luego desechaba cuidadosamente al amparo de la oscuridad.

			Sabía por mi formación como sanadora que podía sobrevivir semanas sin comida, pero la falta de agua cada vez me preocupaba más. Aunque mi curación Descendiente estuviera ralentizando el proceso, los labios secos y agrietados y un fuerte dolor de cabeza me advertían de que ya sufría las consecuencias. Estaba atrapada en una carrera entre mi magia y mi muerte, preguntándome cuál de las dos me alcanzaría primero.

			Cuando era pequeña, mi madre me decía que, si pasaba un solo día sin tomar los polvos de raíz de fuego, volverían mis «visiones». Estaba descubriendo por las malas lo mucho que exageraba. Después de varios días, seguía siendo incapaz de convocar una sola chispa.

			Sin embargo, podía sentir algo. Al amanecer de la fresca mañana de invierno, mientras me arrastraba desde las profundidades del sueño a una niebla confusa de sed, hambre y agotamiento, el vacío de mi pecho empezó a hormiguear con un atisbo de energía.

			No me atreví a probarla. Estaba encadenada a un árbol solitario en un prado bañado por la luz del sol; me encontraba demasiado expuesta, sobre todo, en mi estado de debilidad. Tendría que esperar hasta que oscureciera, cuando podría invocar las sombras sin que nadie lo notara.

			Casi me había dormido bajo el sol del mediodía cuando un grupo de hombres, liderados por Vance, emergió de la vegetación y se dirigió hacia mí. Cada uno de ellos portaba una espada negra reluciente y una ballesta con flechas agudas de punta negra que hicieron que enderezara la columna vertebral. 

			–Arriba –gruñó uno de los hombres–. Te vienes con nosotros.

			Los miré con recelo.

			–¿Adónde?

			Me dirigió una sonrisa ácida.

			–¿Es que no quieres hacer tus necesidades en privado?

			Eso era... extraño.

			El único alivio que me habían permitido hasta ese momento era un cubo sucio que mis cortas cadenas me obligaban a mantener a solo un palmo de distancia. Sospechaba que a propósito, con la única intención de humillarme. 

			–Arriba –me espetó de nuevo. Me agarró de la muñeca y me puso de pie.

			Me tragué el aullido de dolor cuando mis articulaciones rígidas protestaron ante el brusco movimiento. Después de días sin comida ni agua, y con pocas oportunidades de estirar los músculos, apenas podía mantenerme erguida.

			Dos hombres se pusieron a desenganchar mis grilletes de las cadenas. Los demás levantaron las armas, con los ojos castaños rebosantes de inquietud.

			Seguramente debería estar más asustada, pero tenía un mareo que hacía que el paisaje entero girara a mi alrededor. Me hubiera desplomado con una leve brisa y la deshidratación hacía que me sintiera como si me hubiera emborrachado con un barril entero de vino. Me entró la risa tonta al pensar lo absurda que era su actitud y lo nada intimidados que se deberían sentir ante la amenaza que representaba para ellos.

			A juzgar por las miradas nerviosas que intercambiaron y por cómo sujetaban las armas, mi risa tuvo el efecto contrario.

			Soltaron las cadenas, que cayeron al suelo. Vance se inclinó hacia mí y me fulminó con la mirada.

			–Nada de huir esta vez. Inténtalo y estarás muerta.

			No le di la satisfacción de responder –más que nada, porque el vértigo hacía que me costara enfocar en su rostro– y no se molestó en esperarlo. Me agarró de los grilletes y empezó a tirar de mí hacia el bosque.

			Me tambaleé detrás de él, a traspiés, a punto de pisarme el sucio vestido e irme al suelo mientras me esforzaba en seguir su ritmo. Le acompañaban diez Guardianes, todos ellos varones, muchos altos y llenos de músculos. Cada uno portaba un arma de rocasacra y me observaban como si yo fuera la encarnación del mismísimo mal.

			Ese no era el tipo de grupo que sirve de escolta para usar las letrinas.

			Clavé los talones en el suelo para obligar a Vance a detenerse, pero no tenía fuerza. Dio un rápido tirón y caí de rodillas.

			–Levántate –ordenó.

			–¿Adónde me llevas realmente? –casi grazné, con la garganta tan seca que me dolía.

			Sonrió.

			–Supongo que tendrás que esperar para averiguarlo.

			La risilla que se propagó entre el grupo de hombres hizo saltar todas las alarmas en mi cabeza.

			Estaba bastante segura de que Cordellia no me quería muerta, al menos no todavía. Pero si Vance me pillaba a solas y decía que le había atacado y no había tenido más remedio que matarme para salvarse...

			En lo más profundo de mi alma, mi ánima sacra se despertó de su sueño forzado.

			–Levántate –repitió Vance.

			–No –murmuré.

			Su sonrisa desapareció.

			–He dicho que te levantes.

			–No –repetí, esta vez más alto. Alcé la barbilla y le devolví el ceño fruncido–. Si quieres matarme, tendrás que hacerlo aquí mismo, donde todos puedan verlo.

			Vance le arrebató una daga de rocasacra a uno de los hombres y me acercó la hoja a escasos centímetros de la garganta.

			–Levántate ahora mismo, o eso es exactamente lo que haré.

			Me tragué el pánico y me obligué a acercar el cuello hacia el arma. 

			–Entonces hazlo.

			Era un desafío patético; vacío. Sus hombres podían cargar conmigo a hombros y llevarme adonde quisieran, y yo estaba demasiado débil para resistirme. Recé para que me tuvieran demasiado miedo como para ponerme a prueba.

			Los nudillos de Vance se volvieron blancos al apretar la empuñadura de la daga. Recordaba que cuando le conocí, ansiosa por obtener su aprobación al ser una Guardiana novata, se había mostrado cálido y acogedor –incluso amable–. En cuanto desafié su autoridad, se convirtió en una persona totalmente distinta. Incluso cuando me creía mortal, su compasión siempre había estado supeditada a mi obediencia.

			Pero yo era la reina de Lumnos.

			Y no iba a controlarme ningún hombre.

			–Mejor que te des prisa, Vance –me burlé de él–. No vaya a ser que la madre Cordellia aparezca y te ponga en tu sitio.

			Se le encendió la punta de la nariz.

			–Muy bien –gruñó entre dientes–. Lo haremos aquí mismo.

			Por un momento, me invadió el terror. Me pregunté si mi gran bocaza había conseguido que me mataran, esta vez de verdad.

			Pero, en lugar de clavarme el cuchillo de rocasacra en el cuello y silenciarme para siempre, se lo devolvió al hombre al que se lo había quitado y sacó una navaja del bolsillo.

			–¿Quién tiene los frascos? –preguntó.

			Uno del grupo se adelantó y sacó unos cuantos tarros de cristal vacíos. Era joven, quizás un año o dos menos que Teller y, aunque intentaba imitar la expresión de repugnancia y desprecio de los otros hombres, noté que vacilaba de incertidumbre.

			Vance se volvió hacia mí con una sonrisa escalofriante.

			–Los demás, sujetadla para que no se mueva.

			Los hombres se apresuraron a rodearme. Me pusieron de pie, me sujetaron los brazos, los hombros y la cintura. Mis intentos de luchar contra ellos fueron inútiles: mis reservas de energía estaban por los suelos y me movía demasiado despacio. En cuestión de segundos, me habían inmovilizado.

			Pelea.

			La voz no fue más alta que un suspiro, pero ahora podía sentirla, agitándose y temblando mientras se esforzaba por superar los efectos persistentes de la raíz de fuego.

			Quería obedecer. Dioses, cuánto quería hacerlo.

			Pero había demasiados mortales a mi alrededor, demasiadas armas negras relucientes a centímetros de mi cara. Sin saber la rapidez ni la fuerza a la que reaccionaría mi magia debilitada, bastaría con un leve error de cálculo para que me acribillaran a flechazos de rocasacra que ni siquiera mi curación Descendiente podría sanar.

			Además, a pesar de todo, no quería matar a esos hombres. Su odio hacia mí nacía de una opresión que comprendía demasiado bien. Conocía de primera mano las injusticias y tragedias que los habían conducido hasta ese punto, y no podía culparlos por ansiar retribución por todos los seres queridos que los Descendientes les habían arrebatado. Si el asesino de mi padre estuviera delante de mí, no estaba segura de que fuera capaz de contenerme: querría venganza.

			Dos de los hombres me agarraron de las muñecas y se las tendieron a Vance, que sacó la hoja de la navaja, cuyo metal gris oscuro la identificaba como acero fortosiano. 

			–Esto probablemente te duela –me dijo. 

			Extendió la mano y me cortó las palmas con el filo. Me estremecí al sentir un dolor agudo y una línea de sangre roja oscura brotó de mi piel.

			–¿Qué estás haciendo? –pregunté.

			Vance me ignoró y le hizo un gesto con la cabeza al Guardián que tenía los frascos. 

			–Empieza a llenarlos. 

			Los ojos del chico, redondos como la luna, saltaban nerviosos de mi cara a mis heridas sangrantes, mientras descorchaba dos viales y los sostenía bajo mis palmas para recoger el líquido. Empezaron a temblarle las manos y le salpicaron unas gotas de sangre en la piel. 

			Retrocedió violentamente, retiró las manos con un aullido y dejó caer los frascos. Al ver cómo se restregaba frenético el líquido rojo, me pregunté si mi sangre le habría quemado. 

			Al fin y al cabo, unas gotas habían agrietado la supuestamente indestructible piedra corazón. ¿Quién sabe qué más podría destruir?

			Vance le dio una colleja en la nuca al muchacho. 

			–Es sangre, idiota, no veneno. No te va a hacer daño. De hecho... –Volvió su inquietante sonrisa hacia mí–. Diría que su sangre es una sustancia de lo más útil.

			Intenté en vano apartar las muñecas.

			–¿Para qué quieres mi sangre?

			El chico gimió, con la cara roja. Recogió los frascos caídos y los volvió a acercar, aunque entre el temblor de sus manos y el de las mías al forcejear contra los Guardianes, se vertía muy poca sangre en el interior.

			Otro de los hombres gruñó irritado y le arrebató las redomas de las manos.

			–Ya lo hago yo –soltó con un resoplido de burla–. No tengo ningún problema en pintarme de rojo con sangre de Descendientes.

			En lugar de sujetar los frascos para recoger las gotas que caían, los apretó contra mis heridas, abriéndolas aún más. Chillé ante la sacudida de dolor agudo que subió por mis brazos mientras varios hombres se reían con suficiencia.

			Pelea, suplicó la voz, un poco más alto esta vez.

			No, le advertí. Todavía no.

			–¿Para qué quieres mi sangre, Vance? –repetí, apretando los dientes.

			Se encogió de hombros.

			–Tú misma lo explicaste estupendamente: los Descendientes de Lumnos ya están conspirando para matar a los mortales, y no podemos permitirnos el lujo de esperar meses a que tú los detengas. Simplemente estoy recogiendo lo que necesito para poder tomar cartas en el asunto.

			–¿Y cómo va a ayudarte mi sangre?

			–Cuando intentamos colarnos en palacio la noche del Baile de la Ascensión, descubrimos que alguien... –masculló, taladrándome con la mirada– había avisado a los guardias para que cerraran la entrada oculta en los jardines.

			Exhalé un suspiro de alivio. Me había enterado de la existencia de la entrada secreta en mi primera visita al palacio como sanadora, y revelársela a los Guardianes había supuesto romper mis sagrados votos de mantener el secreto. Me había pesado mucho esa mala decisión los últimos meses, y descubrir que no iba a pasar nada malo por culpa mía era un consuelo que agradecía. 

			–Afortunadamente –continuó Vance–, la valiosísima información que nos proporcionaste nos abrió un segundo camino hacia el palacio. Solo hay un pequeño obstáculo.

			Todo el consuelo que acababa de sentir se desvaneció cuando me di cuenta de lo que venía a continuación y de por qué quería mi sangre.

			–No –jadeé.

			–Las cerraduras mágicas, en el canal oculto –terminó Vance–. Fue un detalle por tu parte contarme que solo se abren con tu sangre. Muy pronto eso dejará de suponer un problema.

			–Vance, por favor –le supliqué–. Hay niños en ese palacio. Gente inocente. Gente buena que quiere ayudar a los mortales. Mi hermano... 

			–Entonces esperemos que las otras Coronas respondan pronto a nuestra carta, por su bien.

			–No... no hagas esto. Te ayudaré. Haré lo que quieras, pero no...

			–Córtala otra vez –me interrumpió el hombre que sujetaba los frascos–. Las heridas ya se están cerrando.

			Vance volvió a abrir su navaja.

			Pelea, siseó la voz.

			Miré frenéticamente a mi alrededor, a los hombres, sus espadas, los arqueros de los árboles y la distancia hasta el bosque.

			Si desataba mi magia, ¿sería más rápida que sus armas de rocasacra? Vance ya tenía mi sangre. ¿Sería posible huir y llegar a Lumnos antes de que atacara el palacio?

			El doloroso pinchazo de la hoja de Vance hizo que el pánico se apoderara de mí. Todos los pensamientos conflictivos se esfumaron y reaccioné por puro instinto.

			Pero yo no era una Descendiente de élite, entrenada desde la infancia para blandir magia letal en cualquier momento. Fui criada como una mortal y entrenada por el gran héroe de guerra Andrei Bellator.

			Y cuando me vi al límite, no recurrí a la magia ardiente y cortante de Lumnos, sino al combate y las armas.

			Con un empellón, cargada de adrenalina, me solté las manos y les clavé los codos en la cara a los dos hombres que me agarraban los brazos. Dejé caer el cuerpo, convirtiéndome en un peso muerto en manos del hombre que me tenía sujeta por la caja torácica. Gruñó y se tambaleó ante el repentino cambio, y aproveché el impulso para girar y derribarlo.

			Oí el silbido de una ballesta y un destello negro pasó silbando junto a mi cara. Me quedé inmóvil durante una fracción de segundo, jadeando por haberme salvado por un pelo, cuando la embestida de otro hombre me obligó a apartarme para evitar que su daga de rocasacra se me clavara en el pecho.

			–No la mates –le espetó Vance, apartándole de un empujón–. La necesitamos viva para que la sangre funcione.

			El alivio que me produjeron sus palabras se desvaneció rápidamente cuando cuatro de sus hombres desenvainaron las espadas y se lanzaron sobre mí. Cuando me di la vuelta para correr, otro armado con una ballesta se interpuso en mi camino. Dos corpachones pesados chocaron con mi espalda y me inmovilizaron. Acto seguido, el resto del grupo se me echó encima. Me aplastaron la columna con las rodillas y me hundieron la cara en el suelo helado hasta que apenas pude respirar, y mucho menos moverme.

			–Dadle la vuelta –ordenó Vance.

			Los hombres me colocaron bruscamente boca arriba y se sentaron sobre mis extremidades para sujetarme. Se me nubló la vista; tantos días sin comida ni agua me estaban afectando.

			Vance se puso en cuclillas a mi lado.

			–Conste que intentaba hacerlo por las buenas, pero parece que eres incapaz de seguir órdenes. –Se inclinó hacia delante hasta que me clavó la rodilla en las costillas–. Tú eres la única culpable de esto.

			Gemí, jadeando con dificultad.

			–Por favor, Vance, no, no...

			Agarró un frasco vacío que se había caído durante la refriega y le quitó el tapón de corcho con los dientes. 

			–Auralie comentó una vez que las heridas en la cabeza sangran más rápido. A ver cómo de veloces son tus habilidades curativas Descendientes.

			Grité cuando su hoja se hundió en mi mejilla. Un riachuelo de sangre caliente resbaló por mi cara y mi cuello. Vance apretó cada vial contra las heridas y los fue llenando uno a uno, y un hilo de sangre me tapó la visión y lo tiñó todo de una neblina carmesí.

			Por un momento, recordé el Día de la Forja, el ominoso sol de sangre que bañaba las callejuelas oscuras del Paraíso con su resplandor escarlata mientras Luther y mi madre discutían sobre una decisión que cambiaría mi vida de una forma inimaginable.

			–¿Qué está pasando aquí? –gritó una voz.

			Vance se incorporó bruscamente.

			–Cordellia... Yo... Esto...

			–Vance, ¿esa es la chica Bellator?

			–¡Ayuda! –chillé–. Cordellia, ayúdame...

			Vance me tapó la boca con una mano.

			–No pasa nada –se apresuró a decir–. Tenía algunos asuntos que tratar con ella. Asuntos de Lumnos; nada de lo que debas preocuparte.

			Divisé a Cordellia acercándose.

			–Ya hemos hablado de esto, Vance. No estás en Lumnos: estás en Arboros. Di órdenes de no soltarla de ese árbol por ningún motivo. –Me miró con el ceño profundamente fruncido–. ¿Por qué está cubierta de sangre?

			Fijé la mirada en los ojos de Cordellia y dejé escapar un grito ahogado contra el apretón sofocante de la mano de Vance, esperando que pudiera ver la desesperación en mi rostro, rezando para que interviniera.

			Vance desplazó su peso de modo que me hundió la rodilla bruscamente contra el pecho, sacándome el aire de los pulmones de golpe y acallando mis protestas.

			–Necesito su sangre para una misión en Lumnos. Cuando termine de recolectarla, podrás hacer lo que quieras con ella. 

			–Es mi prisionera –repuso Cordellia con tono desafiante–. Haré lo que quiera con ella en este mismo instante.

			Dejé de oír la discusión, que pasó a los recovecos más oscuros de mi mente mientras otra voz lo llenaba todo.

			Pelea.

			El impulso de utilizar mi magia crecía sin cesar; ahora era irresistible. Tenía que luchar para contenerlo. Tras tantos días sin haber liberado a mi ánima sacra, la notaba inquieta y furiosa, espoleada por el miedo que palpitaba en mi corazón desbocado y el dolor que desgarraba mi cuerpo herido.

			Aun así, la controlé. Si usaba mi magia ahora, no habría vuelta atrás. Tenía que esperar hasta el momento justo, hasta estar absolutamente segura de que...

			El estruendo de unos cuernos lejanos resonó en el claro. Los mortales se congelaron al unísono y levantaron los ojos al cielo. 

			Sonó otro cuerno, esta vez más cerca.

			–¡Ataque inminente! –gritó un arquero desde lo alto de un árbol cercano–. ¡Todos a sus puestos! 

			Cordellia señaló a Vance.

			–Llévala de vuelta al árbol y encadénala. –Le dirigió una mirada que no admitía réplica y se alejó, bramando una retahíla de órdenes a la creciente multitud de Guardianes.

			Uno de los hombres hizo amago de incorporarse y dejar de aplastarme el brazo con las rodillas, pero Vance levantó una mano para detenerlo.

			–Quieto ahí.

			–Pero, señor... La madre Dell dijo que la lleváramos... 

			–Estoy a punto de terminar con ella. La encadenaré cuando acabe.

			Los hombres se miraron inseguros, pero Vance no les dio tiempo a discutir. Me hizo dos cortes más en las muñecas y les tendió los frascos a los hombres.

			–Llenadlos.

			Cuando el estruendo de cuernos se hizo más fuerte y el prado se llenó de un enjambre de Guardianes armados, los hombres intercambiaron una mirada y se apresuraron a terminar la tarea.

			Vance me hizo un nuevo corte a lo largo de la mandíbula, alarmantemente cerca de donde sabía que había venas cruciales bajo la delicada piel. Iba murmurando para sí mientras el líquido rubí se derramaba en un frasco.

			–Vamos, vamos, llénate de una vez... –masculló mirando al cielo, con la mano temblorosa..

			–¡Ataque inminente! –gritaban los arqueros en un coro resonante–. ¡Ataque inminente!

			El claro se convirtió en una cacofonía de voces que gritaban, ruido de carreras, armas que se deslizaban de sus vainas y crujido de las catapultas que giraban hasta colocarse en posición. Aunque seguía sin poder liberarse, la voz de mi interior se había unido a la frenética orquesta y vibraba de excitación ante la promesa de violencia.

			En medio del caos, capté un sonido muy diferente a los demás. Una especie de latido suave y rítmico, lejano, pero que se acercaba muy rápido. Me resultaba extrañamente familiar, no solo porque lo recordara de algo.

			Alas.

			Se me disparó de alegría el corazón.

			–Oh, dioses –jadeó uno de los hombres a mi lado–. ¿Eso es un...?

			–¡Ya viene! –gritaron los arqueros–. ¡Gryvern inminente!
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			Hubiera soltado una carcajada si la mugrienta mano de Vance no me estuviera tapando la boca.

			No era un gryvern cualquiera.

			Nuestro vínculo crecía y se fortalecía a cada batir de sus alas. Un aleteo: su miedo por mi seguridad. Otro aleteo: su rabia por mi dolor. Otro aleteo: su ansia devoradora por destruir a los que me habían hecho daño.

			Mi gryvern, mi hermosa Sorae, había venido a por mí.

			La voz calmada de Cordellia cortó el escándalo.

			–Todos a sus puestos. Recordad vuestro entrenamiento. Estamos preparados para esto.

			Mi felicidad aliviada vaciló ante la confianza contundente de Cordellia. Estábamos hablando de una gryvern, una legendaria bestia inmortal en parte dragón, en parte águila y en parte león. Eran imbatibles con prácticamente cualquier arma y casi imposibles de matar.

			Cordellia debería entrar en pánico. Todos deberían entrar en pánico.

			Entonces, ¿por qué no lo hacían?

			–Por fin –murmuró Vance, poniendo el corcho en el frasco y guardándolo con las redomas que les arrebató a los demás hombres. Pero, en lugar de levantarse, se quedó encima de mí, con la vista fija en el cielo.

			El estridente rugido de Sorae rasgó el aire. Estaba cerca; a pesar de los efectos de la raíz de fuego, podía sentir su presencia con intensidad a través de nuestro vínculo.

			Gracias a los dioses que había guardado mi magia debilitada en lugar de malgastarla con las patéticas amenazas de Vance. Iba a tener que emplear hasta la última gota en mantener a raya a los Guardianes el tiempo suficiente para montar a Sorae y volar con ella hacia un lugar seguro.

			En cualquier momento me encontraría, me rescataría y me llevaría a casa. Si pudiera liberarme de esos hombres y llegar hasta ella...

			Pelea, exigió la voz.

			Pronto, prometí.

			Vance me quitó la mano de la boca para palparse el cuerpo en busca de sus armas más grandes, lo que me permitió levantar la cabeza para ver mejor.

			Al principio, lo único que vi fue una poderosa sombra alada que se recortaba contra el sol cegador. Se abatió de pronto en picado con una trayectoria de flecha hacia el claro. La luz del sol iluminaba su espalda.

			Y mi alegría se convirtió en éxtasis.

			Montado entre sus alas, con el cabello negro desatado azotándole la piel aceitunada, con una espada enjoyada en una mano y un escudo de acero fortosiano en la otra, estaba el príncipe Luther Corbois.

			Mi Luther.

			Aunque estuviera a un kilómetro de distancia, sus ojos me localizaron al instante: aplastada contra el suelo, con el vestido manchado de tierra, el cuerpo cubierto de sangre fresca y la rodilla de Vance clavada en mis costillas.

			La rabia de su expresión podría haber arrasado el continente entero.

			Se me saltaron las lágrimas de felicidad y se me escapó una carcajada extasiada. Luther estaba vivo y había venido a buscarme.

			Tenía muy poca fe en los dioses y los hombres, pero confiaba ciegamente en la temible determinación de Luther Corbois. Había demostrado que daría cualquier cosa por protegerme, incluso su propia vida. No se detendría ante nada: me llevaría a casa, me ayudaría a rescatar a mi madre y permanecería a mi lado para detener esta guerra. Juntos podíamos hacerlo.

			Todo iba a salir bien.

			–¡Preparad la balista! –gritó Cordellia–. Esperad a que la bestia esté cerca. Hay que tomar puntería; no quiero un solo fallo.

			Giré la cabeza hacia su voz. Al borde de la arboleda, un grupo de mortales rodeaba una estructura alta que parecía una enorme ballesta. En la hendidura acanalada había una saeta del tamaño de una persona, con la punta afilada salpicada de trozos de piedra negra brillante.

			–Por las Llamas –susurré–. ¡No... no!

			Cordellia avanzó hacia el artilugio.

			–Recordad: la rocasacra tiene que atravesar el corazón de la bestia para matarla. Solo contamos con dos proyectiles, así que no disparéis a menos que estéis seguros. –Me miró y luego frunció el ceño hacia Vance–. Te dije que la encadenaras. La necesitamos a cubierto, bajo el árbol, para que el gryvern se vea obligado a aterrizar.

			Finalmente, Vance y sus hombres me soltaron, me pusieron de rodillas y me arrastraron por el suelo hacia el árbol del centro del claro.

			Volví a gritar, retorciéndome para liberarme.

			–¡Cordellia, no hagas esto! ¡Ella me es leal! No permitiré que haga daño a los mortales, ¡lo juro!

			–Es leal a la Corona Descendiente –zanjó ella–. Si tú mueres, se volverá contra los mortales y nos matará a todos. No podemos correr ese riesgo.

			Sorae lanzó un rugido de guerra ensordecedor cuando pasó por encima de nuestras cabezas, volando tan bajo que la corriente de sus alas me agitó el cabello. Un chorro de fuego del color del zafiro brotó de su boca y dejó un rastro de tierra quemada en la pradera.

			La horda de mortales huyó aterrorizada. Unos pocos se movieron con demasiada lentitud, y sus cadáveres envueltos en llamas se retorcieron y luego cayeron, inertes.

			Pelea, ronroneó la voz, enardecida por la matanza.

			No. Esto no era lo que yo quería. Muerte y derramamiento de sangre, Descendientes contra mortales. Me daba igual que los rebeldes estuvieran dispuestos a degollarme ante la menor oportunidad: estaba destinada a ser una reina distinta, con un propósito más elevado.

			Si la carnicería era el precio de mi libertad, el coste era demasiado alto.

			Me agarré desesperadamente a la túnica de Vance.

			–Puedo detenerla. Suéltame y pararé el ataque. Nadie más tiene que morir.

			Me agarró del brazo y se inclinó sobre mí.

			–¿Por qué crees que te trajimos aquí? –me gruñó a la cara.

			Me quedé lívida. Todo me daba vueltas a la misma velocidad que me inundaba un torrente de pensamientos.

			Yo era el cebo.

			No me habían encadenado en ese claro para evitar que les causara problemas ni para espiarme desde lejos. Lo habían hecho para exhibirme, para atraer aquí a mis protectores y eliminarlos uno a uno.

			Empezando por Sorae.

			Vance me empujó al suelo, contra el árbol.

			–Un día de estos te entrará en la mollera que nosotros, los Guardianes, a diferencia de vosotros, cobardes Descendientes, no tememos morir por nuestra causa.

			Hizo un gesto a sus hombres para que me encadenasen mientras yo me debatía y luchaba por escapar. Arañé la tierra dura en un esfuerzo inútil por sujetarme a algo, lo que fuera, para zafarme de sus garras.

			Tenía que librarme de esas cadenas. Si conseguían sujetarme al árbol, estaría atrapada. No tendría forma de llegar hasta Sorae, que sería un blanco fácil para sus proyectiles de rocasacra. El zumbido de mi magia era más fuerte ahora, lo que me daba la seguridad de que podía usarla si era necesario, pero aún no era más que un rescoldo de su auténtico poder. Un error de cálculo y podría quedarme sin nada.

			Uno de los hombres me agarró del tobillo y tiró de mí hacia atrás. Me movía demasiado despacio y no logré reaccionar para evitar desplomarme.

			Con un crac repugnante, me di un golpe en la cabeza contra una raíz nudosa y dura como una roca, y pasé a ver distorsionado.

			Al otro extremo de nuestro vínculo, Sorae sintió mi dolor y estalló de furia. Giró en redondo hacia mí, con los orificios nasales encendidos y llamas de color zafiro lamiendo unas fauces que mostraban sus afilados colmillos.

			–Deprisa –ordenó Vance–. Ponle las cadenas.

			El muchacho que le había llevado los frascos a Vance enganchó una cadena a mis grilletes y se apresuró a asegurarla. Con las manos aún temblorosas, se esforzó por enhebrar el grueso candado de hierro y cerrarlo.

			Intenté apartarle, pero mis protestas eran patéticamente débiles. Entre el agotamiento, la deshidratación y la palpitante herida nueva de la cabeza, apenas era capaz de mantener la consciencia.

			Un bramido desgarrador me hizo mirar al cielo y los ojos dorados de Sorae se clavaron en los míos. Un pulso de emoción recorrió el vínculo cuando dejó claras sus intenciones.

			Su promesa de protegerme a toda costa.

			Agarré al chico de la muñeca.

			–Vete –le advertí–. Ya viene. Corre, ¡ahora!

			Sus ojos estaban tan desorbitados como los míos. Miró por encima del hombro a la gryvern que iba disparada hacia él a la velocidad del rayo.

			–Por el Fuego Inmortal –gimió–. Que los dioses me protejan.

			Soltó las cadenas y salió corriendo. Los demás hombres echaron un vistazo a la temible bestia que se dirigía hacia nosotros, abandonaron sus puestos y siguieron su ejemplo.

			Solo quedaba Vance. Soltó una retahíla de palabrotas a sus hombres, exigiéndoles en vano que regresaran.

			–¡Vance, huye! –le grité–. ¡Te matará!

			–No –escupió–. No soy ningún cobarde. 

			–Es mejor ser un cobarde que un cadáver –respondí–. Si estás tan decidido a morir, hazlo en una batalla más importante; yo no valgo tu vida.

			En eso, al menos, parecíamos estar de acuerdo.

			Vance se atrevió a echar un vistazo a su espalda. Sorae ya estaba sobrevolando el claro y la llamarada de fuego azulado se encontraba a escasos segundos.

			Vance me echó un último vistazo, con media cara iluminada por el infierno que se acercaba.

			–¡Corre! –grité.

			Volví el rostro hacia mi gryvern y cerré los ojos mientras el mundo se volvía azul.

			Incluso tras los párpados cerrados, el resplandor azul intenso del fuego de Sorae me cegó. Me envolvió, me engulló como las profundidades del mar, pero no noté quemaduras, heridas ni dolor: solo un calor reconfortante que, por un momento fugaz, hizo que me sintiera completamente en paz.

			Pero, cuando abrí los ojos, lo que vi fue guerra.

			Una zanja negra de tierra quemada discurría recta entre mis pies, dividiendo las llamas azules que parpadeaban en la hierba alrededor. Detrás de mí, el gigantesco árbol al que había estado encadenada era ahora un montón de ceniza. Solo quedaban algunos pedazos de madera carbonizada, junto a un charco de metal fundido al rojo vivo que antes eran mis cadenas y grilletes.

			Miré a mi alrededor en busca de cadáveres, aliviada al ver que los mortales habían escapado..., todos menos Vance.

			Un segundo más y podría haberse salvado, pero su insensato valor le había costado muy caro. Yacía derribado a unos metros de distancia, gritando. Aferraba un amasijo de carne quemada, ensangrentada y humeante, que se hallaba donde antes había estado su brazo.

			Intenté acercarme a él, llevada por el instinto de sanadora de curar y salvar, cuando un temblor sacudió la tierra.

			Sorae había aterrizado en el suelo calcinado, al otro lado del claro. Echó la cabeza hacia atrás con un rugido enfurecido que hizo temblar las hojas del bosque, y luego lanzó una llamarada de fuego abrasador a su alrededor, advirtiendo a los mortales que mantuvieran las distancias.

			Era mi oportunidad de escapar.

			Sorae se agachó y Luther se deslizó de su lomo hasta que sus botas golpearon el suelo con un ruido amenazador. El muro de llamas y el humo espeso hacían que viera borrosa su figura, como el espejismo de un oasis en las ardientes arenas de Ignios.

			De pronto, ansié desesperadamente que me estrechara entre sus brazos. Incluso cuando apenas nos conocíamos, su abrazo siempre me había parecido seguro, inexpugnable e inexplicablemente correcto.

			Su fuerza silenciosa había sido mi fuente de calma en medio del caos. El más leve roce de su mano podía centrarme cuando estaba perdida y atraparme cuando caía. De algún modo, sabía que, si lograba llegar hasta él, si tan solo podía tocarle, encontraríamos la salida.

			La mezcla de agotamiento y alivio hicieron que trastabillara hacia delante. Mi ropa se había quemado con las llamas de Sorae, pero el fuego purificador también había calcinado la suciedad y la sangre apelmazada, dejando mi piel limpia y mi alma extrañamente renovada.

			Los ojos de Luther recorrieron mi carne desnuda, pero estaban desprovistos del deseo ardiente que hacía que notara mariposas en el estómago. En cambio, endureció los rasgos; eran tan cortantes como el filo de una espada.

			Me imaginaba el motivo: mi piel pálida, mis ojos hundidos rodeados de ojeras oscuras, mis moratones recientes y mis heridas que todavía sangraban.

			–¿Cuántas veces tengo que decírtelo, Corbois? –le grité, forzando un tono burlón con mi garganta seca–. Los ojos aquí arriba. 

			Subió la mirada hasta encontrarse con la mía, y bien podríamos haber sido las dos únicas personas que quedaban en el mundo.

			Por más que deseara ver esa sonrisa resplandeciente que reservaba solo para mí, estaba demasiado furioso para reírme la gracia. Sin embargo, en sus ojos azules cristalinos vi la profundidad de su devoción. Esa intensidad casi me hizo caer de rodillas.

			Había jurado que nada en esta vida le apartaría de mi lado, y Luther Corbois era un hombre de palabra.

			Una advertencia cosquilleó en el fondo de mi mente. En los meses que llevábamos juntos, me había acostumbrado tanto al aura pesada y envolvente del poder de Luther que casi había dejado de notarla.

			Pero ahora lo que notaba era la ausencia de esa sensación. Aunque no podía estar a más de treinta metros de distancia, había una nada fría y vacua en el espacio que nos separaba y que, en presencia de Luther, resultaba inequívocamente errónea.

			–¡Arqueros, derribadlo! –ordenó Cordellia.

			Un borrón negro atravesó el claro y me dejó paralizada. Luther se cubrió el pecho con el escudo y la flecha rebotó con un chasquido metálico, dejando un pequeño agujero.

			Le siguió otra flecha, luego otra, y otra. Luther se agachó, protegiéndose con el escudo mientras una andanada de proyectiles caía sobre él y lo obligaba a retroceder contra el costado de Sorae. Las flechas desviadas se amontonaban a sus pies; aunque la mayoría tenían la punta del gris opaco del acero fortosiano, unas pocas mostraban el horrible brillo negro que delataba el material del que estaban hechas. Cada flecha de rocasacra dejaba una marca en el escudo; las más lentas solo hacían mella, mientras que otras casi lo atravesaban. 

			Si una de ellas daba en el blanco, si le hacía un solo rasguño en la piel...

			Tras el escudo veía su mirada de frustración. Cada vez que avanzaba le llovían más flechas que le impedían moverse. 

			¿Por qué no usaba su magia? Con un giro de muñeca podría inundar el claro y poner de rodillas a los mortales, pero no lo hacía. ¿Le preocupaba que me enfadara porque le había pedido que perdonara a los Guardianes la noche del Baile de la Ascensión?

			¿Estaba dispuesto a llegar tan lejos, a sacrificarse no solo para protegerme, sino para evitar derramar sangre mortal únicamente para cumplir mis deseos?

			Estaba demasiado asustada para preguntarme si estaría dispuesta a aceptarlo. 

			Sorae pareció percibir mi creciente preocupación. Desplegó sus alas protectoras sobre Luther y arqueó su largo cuello escamoso, desatando otro chorro de fuego contra las copas de los árboles. Las ramas frondosas se iluminaron con llamas azules, y los gritos y gemidos se convirtieron en desagradables golpes secos cuando los cuerpos carbonizados se desprendieron de las ramas.

			–¡No, Sorae! –grité–. No les hagas daño a...

			–¡Disparad la balista!

			Por un momento, reinó el silencio. Entonces, el crujido de una palanca. El tirón de una cuerda. El silbido del proyectil volando.

			No tenía tiempo para pensar. No podía permitirme el lujo de plantearme la moralidad del derramamiento de sangre mortal, ni de sopesar el coste que supondría usar la diminuta chispa de magia que había surgido entre la sofocante niebla creada por la raíz de fuego.

			Mientras observaba cómo la lanza tachonada de rocasacra surcaba el aire en dirección al corazón palpitante de mi gryvern, no tuve tiempo de absolutamente nada. Excepto...

			Pelea.

			Igual que aquella noche en el bosque con el lobo y también en el Desafío contra Rhon Ghislaine, solo me dio tiempo a musitar un pensamiento –una súplica mínima e instintiva de salvación– y, con un destello de luz plateada, el proyectil desa­pareció. En su lugar había una nube de ceniza que se dispersó en la brisa invernal.

			Caí de rodillas y estuve a punto de perder la visión. Se me escapaba la conciencia. Fuera lo que fuese lo que había hecho, le había costado muy caro a mi magia y mi energía.

			Oí a Luther gritar mi nombre y luego el golpeteo de sus botas contra el suelo mientras corría hacia mí.

			Después, el chasquido de las cuerdas de los arcos y el repiqueteo de las flechas al caer, y sus suaves juramentos al verse obligado a retroceder de nuevo.

			Entonces comprendí por qué no había sentido el aura de su inmenso poder. Era un Descendiente de Lumnos y estábamos en Arboros. Fuera de las fronteras de su terremère, sin una Corona en la cabeza que lo liberara de los límites del hechizo de la Forja, Luther había perdido su magia. Estaba casi tan indefenso como un mortal común.

			Y había venido a por mí igualmente.

			–Cargad el segundo proyectil –ordenó Cordellia–. ¡Rápido!

			–No –gemí. Intenté ponerme de pie, pero me desplomé de lado. Mi corazón latía a trompicones, con un ritmo rápido y desigual bastante preocupante.

			De repente me sentía agotada. Muy muy cansada.

			–¡Diem! –La voz de Luther sonaba tensa y desesperada–. ¡Diem, espera, ya voy!

			Todo me daba vueltas y se volvía oscuro. A mi derecha, los Guardianes introdujeron otra gigantesca saeta de un negro reluciente en el canal de la balista. Sabía que no podría detenerla por segunda vez: mi magia estaba demasiado agotada y era demasiado débil.

			Se me cayó la cabeza pesadamente a la izquierda. Luther había abandonado todo resto de cordura y desafiaba una lluvia letal mientras corría hacia mí. Me dio un vuelco el corazón cuando una flecha se hundió en su hombro y otra se le clavó en el muslo.

			Nuestros ojos se encontraron.

			–Lo siento –dije.

			Llévatelo a casa y no vuelvas.

			Sorae rugió en señal de protesta ante el mandato silencioso que le envié a través de nuestro vínculo, pero no podía ignorarlo. Por muy feroz que fuera su deseo de protegerme, su libre albedrío estaba atado a mis órdenes. Me obedecería, aunque esa obediencia me costara la vida.

			Dio un par de estruendosos pisotones y echó a volar. El huracán que levantaron sus poderosas alas desvió el rumbo de las demás flechas. Luther alzó la vista y volvió a mirarme, con los ojos devorados de rabia.

			–Ni se te ocurra –gruñó–. Diem...

			Sus furiosas palabras se cortaron en seco cuando las garras de Sorae rodearon su pecho y lo elevaron por los aires.

			–¡Lanzad el proyectil! –bramó Cordellia.

			Sálvalos, le supliqué a la voz.

			No contestó.

			Mi ánima sacra estaba agotada, y yo también.

			Golpeé el suelo con la cabeza y se me desenfocaron los ojos vidriosos. Lo último que atisbé fue el resplandor de la luz del sol sobre la rocasacra de la segunda saeta, que volaba hacia la gryvern que huía con un hombre herido por una flecha.
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			Me ahogaba de nuevo.

			Igual que la otra vez, me habían inmovilizado y sujetado los brazos y las piernas. El líquido me salpicó la cara mientras alguien me apretaba la nariz y los labios.

			–Traga –ordenó una voz familiar.

			Abrí los ojos de golpe. Me sacudí instintivamente contra las ataduras, con la mente en blanco: solo podía pensar en luchar o huir ante una muerte inminente. Mientras me esforzaba por liberarme, oí el tintineo de las cadenas y sentí el frío mordisco del metal contra mis muñecas.

			–Ya hemos pasado por esto –dijo–. Deja de resistirte y traga.

			Desvié las pupilas hacia la dueña de la voz. Cordellia, a escasos centímetros, me observaba con impasible resolución.

			–Necesitas líquido, Diem –declaró sencillamente–. Si no bebes, volverás a desmayarte y la próxima vez puede que no despiertes.

			Tal vez intuyendo que no estaba muy lejos de la verdad, mi garganta aceptó involuntariamente el sorbo amargo impregnado de raíz de fuego. El zumbido de la magia en mi pecho chisporroteó y desapareció, dejándome vacía una vez más.

			Cordellia asintió y las manos que me apretaban la cara me soltaron.

			–¿De verdad era necesario esto? –Tosí, luchando para tomar aire que aliviara mis pulmones doloridos.

			–Sí –me espetó con dureza, como desafiándome a que la contradijera–. ¿Vas a beber sin rechistar o tenemos que repetirlo?

			Me quedé callada un instante, jadeando, dando un pequeño respiro a mi cabeza abrumada para verificar que no me estaba ahogando y a punto de morir en las profundidades del mar Sagrado.

			Lo último que recordaba era estar en el claro, peleando contra Vance mientras intentaba robarme la sangre. Luego había llegado Sorae con Luther y se había desatado la lucha, y entonces...

			La balista.

			Se me disparó el corazón.

			–¿Los matasteis? –susurré–. Mi gryvern y mi... –Me mordí la lengua, incapaz de encontrar la palabra que definiera lo que suponía Luther para mí.

			–Ocho de los míos murieron. Otros veinte tienen quemaduras graves –replicó, destilando desprecio–. Debería callarme lo que pasó para que sufrieras igual que sus familias.

			–Te supliqué que detuvieras ese ataque. Y cuando os negasteis, llamé a mi gryvern y le ordené que se llevara al Descendiente más mortífero de todo Emarion antes de que os despedazara a todos. –Me volví hacia ella con una risa áspera y amarga–. Tu gente no está muerta por mi culpa, Cordellia. Están muertos por la tuya.

			Uno de sus hombres me dio un puntapié en las costillas que me derribó del tronco en el que estaba tumbada. Caí de bruces en el suelo.

			Gemí y me agarré el costado. Era como si se me clavaran cuchillas a cada inhalación. Ninguno de los Guardianes hizo el menor amago de ayudarme. Incluso Cordellia permaneció inmóvil, de brazos cruzados, mientras me retorcía de dolor.

			Me tumbé de espaldas, resollando, con una mueca de agonía.

			–Frestrella blanca –balbuceé.

			Cordellia ladeó la cabeza.

			–¿Qué?

			–Tritura los tallos hasta hacer una pasta y úntala en las quemaduras. –Volví a toser y solté una maldición por el dolor, pero me obligué a continuar hablando, con los dientes apretados–. Acelera la curación y evita las infecciones. Es una flor de cinco pétalos con el centro morado. Suele crecer en las orillas de los ríos.

			En principio se quedó callada, observándome con expresión inescrutable mientras yo le devolvía el ceño. Finalmente, se volvió hacia un grupo de tres Guardianes e hizo un gesto con la barbilla.

			–Id a por ella, pero no se la deis a los heridos hasta que la pruebe yo primero.

			Asintieron y se fueron corriendo.

			La miré de arriba abajo.

			–¿Te has quemado en el ataque?

			–No. –Arqueé una ceja ante su respuesta y ella entrecerró los ojos–. Me quemaré con la fogata y lo probaré. 

			No supe si reír o gritar.

			–¿De verdad desconfías tanto de mí?

			Ella no contestó.

			Con gran esfuerzo y varios gruñidos de dolor, me incorporé y me apoyé con cuidado en el tronco. Cordellia se agachó a mi lado y me tendió un gran frasco.

			–Bebe.

			Apreté la mandíbula y miré fijamente su mano.

			Cordellia suspiró.

			–Habrá que hacerlo por las malas entonces... –Hizo un gesto a su gente para que me agarraran.

			–No... ¡Parad! –grité, arrebatándole el frasco de las manos–. Vale. Me lo beberé.

			–Todo –ordenó–. Si derramas una sola gota, te garantizo que lo lamentarás. Haré que te contengan con todas sus fuerzas hasta que pierdas la conciencia.

			Me tragué la réplica sarcástica y me acerqué la cantimplora a la boca, pero me temblaban las manos incontrolablemente, en parte por mi lamentable estado físico y, en parte, por el terror de no saber cuál había sido el destino de Sorae y Luther. La verdad era que no estaba segura de ser capaz de beber sin derramármelo todo encima y estaba convencida de que su amenaza iba muy en serio.

			Apreté la cantimplora entre los dedos y me esforcé por no tiritar, tratando desesperadamente de ocultar lo débil que estaba. El esfuerzo fue inútil: la cabeza me daba vueltas y la vista se me nublaba y oscurecía mientras luchaba por mantenerme consciente.

			Oí ruidos: alguien se había movido. De pronto noté el calor de un cuerpo sentado a mi lado. Cordellia me arrancó la botella de las manos temblorosas y me la acercó a los labios.

			Estaba demasiado mortificada para mirarla a los ojos mientras echaba la cabeza hacia atrás y bebía un largo trago. Me miró con cierta diversión mientras ponía una mueca ante el sabor acre. A pesar de haber estado diez años tomando una dosis diaria, jamás me había acostumbrado al sabor de la raíz de fuego. Era como beber ceniza líquida.

			Volvió a acercarme la cantimplora y yo apreté los labios. Me miró con dureza.

			–Diem...

			–¿Los mataste?

			Su expresión no revelaba nada: su rostro permaneció frío e impasible.

			Noté que me empezaban a arder los ojos, a punto de derramar un torrente de lágrimas, y parpadeé furiosamente para contenerme. Me negaba a permitirle a esa gente la satisfacción de verme destrozada.

			–¿Los mataste? –repetí con un siseo.

			–No –admitió–. Fallamos con el proyectil y los dos escaparon.

			Volví a apoyar la cabeza en el tronco, inundada de alivio. Todavía no estaba segura de que Luther se encontrara a salvo: había visto cómo dos flechas le atravesaban la carne. Si una de ellas era de rocasacra, puede que estuviera muerto.

			Pero había esperanza. Y valía la pena conservarla hasta el último aliento.

			–Bebe, Diem.

			Logré estabilizar un poco las manos con energía renovada, agarré la cantimplora y empecé a beber.

			Mientras lo hacía, eché un vistazo a mi nuevo entorno. Había tiendas en todas las direcciones y un anillo de piedras que supuse que era un ring para entrenar en el combate. Cerca ardía una gran hoguera, y había una hilera de fogones con ollas burbujeantes y piezas de caza menor asándose en espetones. Oía voces, tintineo de armas y sonidos de la vida en general. A mi alrededor había un puñado de Guardianes, pero muchos más se arremolinaban al fondo y sus ojos castaños me lanzaban miradas furtivas y llenas de odio.

			Por suerte, ya no estaba desnuda, sino vestida con un simple atuendo mortal. Las sencillas calzas de cuero y la túnica de lino eran muy parecidas a la ropa que llevaba a diario antes de convertirme en reina. Su familiaridad me resultó inesperadamente reconfortante: me recordaba quién era y por qué luchaba. 

			Me habían llevado al interior del bosque y ya no divisaba la pradera. La vegetación era mucho más densa y todo estaba conquistado por la maleza. Nos encontrábamos a cubierto de gryverns que pudieran volar por encima de nosotros y, probablemente, lo bastante lejos de cualquier camino como para que no nos tropezáramos con cazadores o viajeros de paso. 

			El lugar perfecto para un asentamiento rebelde.

			Cuando vacié la cantimplora, Cordellia juntó las manos y se inclinó hacia delante, con los antebrazos apoyados en las rodillas.

			–Usaste tu magia. Se suponía que eso era imposible.

			–Soy una caja de sorpresas –repliqué secamente.

			Una de ellas es continuar viva, pensé. 

			–Encontramos comida de varios días enterrada en agujeros junto al árbol donde estabas encadenada. –Enarcó las cejas–. ¿Supongo que también regaste la tierra con unas cuantas tazas de té de raíz de fuego? 

			La fulminé con la mirada.

			Se rio suavemente.

			–Definitivamente, eres la hija de Auralie.

			El comentario me inundó de una mezcla de orgullo, ira, resentimiento y angustia, reflejo de los complicados sentimientos que había desarrollado hacia mi madre durante su larga ausencia.

			Cordellia hizo señas a una mujer cercana que portaba un saco grande de arpillera.

			La mujer apretó el saco contra el pecho, con evidente reticencia.

			–Con el debido respeto, madre Dell, desperdició comida que nuestra gente necesitaba. Ya es bastante difícil mantener nuestras reservas. Si quiere morirse de hambre, deberíamos dejar que lo haga.

			Los demás murmuraron un asentimiento.

			Cordellia me dirigió una mirada cargada de intención que indicaba que no estaba totalmente en contra de la idea, pero terminó negando con la cabeza y miró a los mortales. 

			–Esta mujer colaboró en el ataque a la isla y participó en una misión en Lumnos, gracias a la cual muchos portáis ahora mismo excelentes armas de los Descendientes.

			Me estremecí ante esa descripción. No quería que me atribuyeran esos ataques y, de haber sabido la verdad, no habría participado en ninguno, pero no era el momento de discutir los detalles. 

			–Además, es una reina Descendiente que puede ofrecer un refugio seguro a los Guardianes en su reino –continuó Cordellia–. ¿Dejaremos que muera por despecho o recordaremos nuestra misión y haremos todo lo posible por salvar las vidas de nuestro pueblo?

			La mujer se puso muy roja.

			–Claro, por supuesto, madre Dell. Cualquier cosa por nuestro pueblo. –Me frunció el ceño fugazmente, me tiró el saco a los pies, giró sobre sus talones y se marchó.

			–Muchísimas gracias, hermana –le dije con una dulzura exagerada. Me levantó el dedo corazón por encima del hombro, sin volverse, y su respuesta me hizo sonreír sin querer–. Me cae bien.

			–Dudo que el sentimiento sea mutuo –murmuró Cordellia.

			Abrí el saco y encontré una hogaza de pan duro y unas tajadas de carne seca. Era comida fría y sencilla, pero después de casi una semana en ayunas se me habría hecho la boca agua ante una bota asada. Me acerqué el saco a la nariz y me alegré de no descubrir ni rastro del olor característico de la raíz de fuego. Mi estómago gruñó de aprobación y empecé a devorar con una ansiedad que era incluso vergonzosa.

			–¿No más comida drogada? –pregunté entre bocado y bocado.

			–No. Eso sí: a partir de ahora, me sentaré y te observaré yo misma mientras bebes cada dosis. Eres un poco mayorcita para necesitar niñera, pero, aparentemente, no tengo elección.

			–Lo estoy deseando. Chívate tranquilamente a mi madre de lo malos que son mis modales, cuando la veas.

			Apretó los labios ante el sarcasmo.

			–¿Me equivoco al suponer que ese hombre, que parecía dispuesto a acabar con los mismísimos dioses, regresará muy pronto con el gryvern?

			–La gryvern no. Le ordené que se mantuviera alejada. El hombre... –Perdí el apetito de pronto y dejé las manos en el regazo–. Él sí volverá.

			–Y supongo que la próxima vez no vendrá solo, ¿verdad?

			No supe qué contestar. Tal vez Cordellia se lo estuviera imaginando con todo el Ejército de Emarion a sus espaldas. Ese no era el estilo de Luther, y esperaba que me conociera lo suficiente como para no provocar la ira del rey de Fortos contra un grupo de mortales para salvarme. Pero también temía que le tendiera una trampa si esperaba que regresara solo. 

			–Hará lo que sea necesario para liberarme –respondí con cautela. Que dedujera lo que quisiera.

			Soltó un suspiro agotado y miró a los Guardianes restantes.

			–Tenemos que mover el campamento. Corred la voz y que todo el mundo empiece a recoger. –Asintieron y se dispersaron.

			Nos quedamos sentadas en silencio varios minutos mientras yo devoraba el resto de la comida. Cuando terminé, Cordellia aseguró mis grilletes con un segundo juego de cadenas que envolvió firmemente alrededor del tronco caído.

			–Tendrás que buscar un nuevo sitio donde atarme para poder atraer a las personas que me importan y asesinarlas –mascullé con amargura.

			Tomó asiento en la hierba frente a mí.

			–¿Acabas de ser coronada y ya te preocupas tanto por un Descendiente y el gryvern de la Corona?

			Su tono de desaprobación indicaba que no le entraba en la cabeza la posibilidad de poder sentir aprecio por alguien del mundo de los Descendientes. Hacía muy poco tiempo yo pensaba lo mismo, y seguramente seguiría haciéndolo si no hubiera aparecido de la nada una Corona sobre mi cabeza.

			–Tú eres la líder aquí –dije–. ¿Cuentas con gente que te es leal más allá de lo razonable? ¿Personas que creen tanto en ti que irían derechas a una muerte segura si se lo pidieras?

			Ella asintió solemnemente.

			–Sí. 

			–Entonces, ¿cómo te sentirías si te encadenara, esperara a que vinieran a salvarte y luego los descuartizara mientras te obligo a mirar?

			Cambió de postura, visiblemente incómoda. 

			–Ese gryvern es una bestia, no una persona. 

			–Esa gryvern tiene un corazón más humano que la mayoría de las personas que he conocido en mi vida, incluidos algunos Guardianes. Lo que me recuerda... –sonreí–. ¿Cómo está Vance? 

			Una expresión extraña cruzó su rostro, pero desapareció demasiado rápido como para que pudiera descifrarla.

			–Se está recuperando. Tiene el brazo muy mal; no sé hasta qué punto podrá volver a usarlo. 

			Esperaba sentir una justa satisfacción ante aquella noticia. Después de todo, Vance ni siquiera había pestañeado al rebanarme y hacerme sangrar.

			Pero yo era Descendiente: yo me curaría, mientras que Vance cargaría con las cicatrices de su herida el resto de su vida. Me resultaba imposible alegrarme del sufrimiento de un mortal. Ni siquiera del suyo.

			–Puedo examinarlo –me ofrecí–. Soy sanadora. Mi madre me entrenó. Le atenderé a él y a los otros heridos, si quieres.

			Pareció sorprenderle la oferta.

			–No creo que fuera buena idea, Diem. Ya va a ser difícil evitar que mi gente intente vengarse de ti. Si alguno de ellos muere bajo tu cuidado, aunque no sea culpa tuya, me temo que habría un levantamiento que ni siquiera yo podría detener.

			Me puse a la defensiva, erizándome.

			–¿Vengarse de mí? Yo no les hice daño alguno. Le ordené a mi gryvern que se alejara. 

			–Aun así, eres la única Descendiente de este campamento, y mi gente fue asesinada por una bestia Descendiente. Quieren cobrárselo, y no tienen a nadie más con quien desquitarse.

			Me dejé caer contra el tronco. Había aceptado cooperar con la esperanza de ganarme la confianza de los mortales. En su lugar, me había convertido en su enemiga por el mero hecho de existir.

			–¿Qué pasó entre Vance y tú en Lumnos? –me preguntó de repente–. Se nota que no os tenéis demasiado aprecio.

			–¿No te lo ha contado?

			–Me ha contado su versión. –Inclinó la cabeza–. Quiero oír la tuya.

			La estudié durante un largo instante, sopesando si debía contarle toda la verdad. Después de verla dirigir el ataque contra Luther y Sorae, me costaba confiar en ella, por más que Brecke me lo hubiera recomendado. Sin embargo, era amiga de mi madre. Debía tenerlo en cuenta, y había una seriedad en su rostro que me dio un destello de esperanza.

			Así que se lo conté: le hablé del asesinato del niño y de su madre que me había llevado a unirme a los Guardianes, de mis misiones para Vance y mis reservas sobre sus métodos despiadados que consideraban a todo el mundo, incluso a los niños, como sacrificios prescindibles. Le conté cómo había huido de él la noche del ataque al arsenal, cómo me había ganado su ira antes de tomar posesión de mi Corona, y cómo había cristalizado su odio cuando frustré su ataque en el Baile de la Ascensión enviando a los mortales a casa sin derramamiento de sangre.

			–Pero, incluso antes de unirme a los Guardianes –concluí–, Vance y sus hombres sospechaban de mí. Creo que nunca confió en mí por quién era mi padre.

			–Más bien por quién es tu madre –murmuró, casi demasiado bajo para oírla.

			–¿Mi madre? –Fruncí el ceño–. Pensé que Vance y ella eran amigos.

			Ahí estaba otra vez: esa expresión extraña, fugaz, en el rostro de Cordellia.

			Volvió a mostrar desinterés de forma deliberada.

			–Trabajaban muy estrechamente. Lleva de Guardián casi tanto tiempo como ella, y su lealtad a la causa es incuestionable. Por eso lo eligió como su segundo. Eran... Son... colegas dedicados.

			Se mordió la lengua, como si fuera a añadir algo más. Tal vez por recelo hacia mí o por lealtad a mi madre, se contuvo y decidí no insistir. Conocía bien el peso de cargar con los secretos de mi madre. No podía culparla por callárselos cuando yo misma aún guardaba muchos.

			–Diem –dijo al cabo de un momento–, ¿todavía te consideras una Guardiana?

			Me encogí de hombros.

			–Qué importa ya. Las dos sabemos que los Guardianes nunca me aceptarán.

			–No es eso lo que he preguntado –zanjó ella–. Te denominaste «hermana» cuando llegaste. ¿Lo decías en serio?

			Bajé la mirada, mordiéndome el labio. Aunque quería responderle con sinceridad, la verdad era compleja. 

			–Estoy de acuerdo con la misión de los Guardianes: ayudar a los mortales y acabar con las injusticias –comencé lentamente, eligiendo las palabras con cuidado–. Estaría encantada de destruir esta Corona si eso significara el fin del dominio de los Descendientes. Por muy buenas intenciones que tuvieran los Vástagos al darles el control del continente a sus hijos, su experimento no funcionó. El poder los ha corrompido. –Asintió con la cabeza y respiré hondo antes de continuar hablando–. Pero no estoy de acuerdo en que tengamos que ser como ellos para derrotarlos. No deberíamos masacrar inocentes ni castigar a la gente por la sangre que corra por sus venas. Los verdaderos culpables deben pagar, por supuesto, pero... –Hice una pausa y volví a mirarla–. Esperaba que los Descendientes fueran desalmados e incapaces de ser bondadosos, porque eso es lo que me enseñaron. Nunca imaginé que me encontraría con gente buena. Gente compasiva. Gente que no está de acuerdo con el trato que reciben los mortales. Según los fui conociendo, algunos han pasado a ser mis amigos, mis consejeros...

			Tartamudeé al pensar en lo que habían llegado a significar para mí Luther, Taran, Alixe, Eleanor, Lily e incluso Perthe. La lealtad que me habían mostrado, aunque yo se la hubiera pagado con desconfianza. La fe que tenían en mi visión de un mundo nuevo y mejor. 

			–Es fácil condenar la injusticia cuando estás a salvo tras los muros de palacio –masculló Cordellia–. Si no se actúa, esa compasión es lo mismo que la indiferencia. Las buenas intenciones no salvan vidas.

			–Deberían haber hecho más –convine–. Y tenemos derecho a exigir que hagan más ahora. Pero ¿eso es un crimen que deban pagar con la muerte? Algunos Guardianes nunca estarán satisfechos hasta que hasta el último Descendiente esté muerto y enterrado. Me niego a aceptar eso como solución.

			Cordellia se acarició las largas y finas trenzas que caían en cascada sobre sus hombros, y su expresión se volvió pensativa. 

			–Admito que podría haber posibilidades de que nuestras especies hagan las paces. No eres la primera Descendiente que nos ha ayudado. Hay... otros. Algunos en posiciones sorprendentemente altas.

			–¿Más altas que una reina? –repliqué con ironía.

			Ella no respondió. Se quedó mirando fijamente el bosque, perdida en sus pensamientos.

			Finalmente, se levantó para marcharse. Extendí una mano para detenerla, pero las cadenas se quedaron cortas y sufrí un tirón en la muñeca.

			–Tengo que volver a Lumnos, Cordellia.

			–Si te ven allí, se irá al traste el intento de cambiarte por tu madre. –Me lanzó una mirada de desaprobación–. ¿No estabas dispuesta a hacer lo que fuera para salvarla?

			–Por supuesto que sí. Pero... –Me pasé las manos por la cara y suspiré, sintiéndome repentinamente insegura–. El palacio de Lumnos está asegurado con candados mágicos que solo pueden abrirse con la sangre de la Corona y sus... –Me contuve antes de que se me escapara toda la verdad: que la sangre de mi hermano tendría el mismo efecto–. Vance ahora tiene mi sangre, y los quiere a todos muertos. Entrará a hurtadillas y los asesinará mientras duermen. –Fruncí el ceño–. Puede que eso no te parezca mal, pero...

			–Yo no soy Vance –me cortó ella–. No ataco a gente inocente. 

			–Estabas encantada de disparar a los que vinieron a salvarme. 

			–Ese gryvern ha asesinado a incontables mortales a lo largo de los siglos.

			–No por elección –respondí–. Las Coronas ordenaron esas muertes.

			Ladeó la cabeza. 

			–Entonces, ¿no eligió matar hoy a mi gente? ¿Tú misma se lo ordenaste?

			Las palabras cayeron como un mazazo. Luther me había advertido de eso una vez.

			Los gryverns son leales a su Corona, pero pueden actuar con cierta autonomía. Si alguien te da miedo, o incluso si te cae muy mal, podría quitarle la vida en un intento de complacerte.

			Por más que le quisiera echar la culpa a Cordellia, Sorae había matado a aquellos mortales por mí: para protegerme, para vengarme, para complacerme. Todos ellos estarían vivos ahora de no ser por mí.

			Más sangre derramada que tendría que pagar, más cadáveres que enterrar.

			Apreté la mandíbula mientras mi frustración aumentaba.

			–¿Y el Descendiente que vino a por mí? ¿No era inocente?

			–¿Te refieres al príncipe Luther? –Cordellia agrió la expresión–. Oh, sí, sé perfectamente quién es. El discípulo favorito del difunto rey: el hombre responsable de ejecutar a los niños medio mortales. Su aparente afecto por ti no borra sus muchos crímenes.

			Hice amago de defenderlo, pero luego apreté los labios. Los secretos de Luther eran suyos, no míos. Si mi madre había decidido no contarle a Cordellia que ella y Luther trabajaban juntos para proteger a aquellos niños, tal vez hubiera un motivo.

			–La cuestión –gruñí– es que los miembros de la realeza pueden ser unos caprichosos que viven entre algodones, pero la mayoría de ellos no son unos asesinos. Solo hay unos pocos que merecen el tipo de justicia de Vance.

			En realidad, no estaba segura de que ninguno la mereciera. Aunque despreciaba a Garath y Remis por muy buenas razones, sabían de mis deseos de proteger a los mortales y me habían apoyado, a regañadientes y por su propio interés, pero lo habían hecho. No les había visto emplear la vileza contra nadie más que contra mí, y no era tan mezquina como para estar dispuesta a que los masacraran mientras dormían por esa razón. Aún no.

			Y Aemonn... En él había encontrado tanto bondad como crueldad. Remis lo había nombrado Guardián de las Leyes y estaba en una encrucijada: podía decidirse por abrazar el odio de su padre o el bien que yo creía que era capaz de hacer. No estaba segura de qué camino escogería.

			Desde luego, había Descendientes cuya muerte no me quitaría el sueño –por ejemplo, los líderes de la Casa Hanoverre–, pero no podía condenar justamente a nadie de la Casa Corbois a la ejecución a manos de Vance.

			Levanté más el mentón.

			–Soy la reina de Lumnos. Puede que los Guardianes piensen que soy una falsa reina en un trono que no me merezco, pero me tomo muy en serio mi deber de proteger a mi pueblo. Tengo que volver antes de que maten a nadie, ya sea mortal o Descendiente.

			Cordellia me dirigió una mirada serena.

			–¿Aunque hacerlo le cueste la vida a tu madre?

			Hundí los hombros. No tenía respuesta para eso. Lo único que podía hacer era rezar para no verme obligada a tomar esa decisión.

			Me observó en un silencio solemne y se dio media vuelta para marcharse.

			–Lo pensaré.

			–Cordellia, por favor...

			–He dicho que lo pensaré –dijo sin detenerse–. Vance todavía se está recuperando aquí, así que, por ahora, tu gente está a salvo. Ojalá pudiera decir lo mismo de la mía.
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			Siete

			A la mañana siguiente, partimos para levantar un nuevo campamento.

			Mi cuerpo había sufrido mayores daños de lo que pensaba, porque, aunque Cordellia me había dado agua fresca, una comida caliente e incluso un saco de dormir para pasar la noche, era incapaz de seguir el ritmo de los mortales mientras caminábamos durante horas por el desierto.

			No ayudó que insistiera en vendarme los ojos. Le aseguré que no tenía forma de comunicar mi ubicación a Sorae –la raíz de fuego había cortado mi vínculo–, pero no me escuchó y tuve que avanzar entre tropiezos, ciega, chocándome con cada roca y rama caída del camino.

			Tenía una leve idea de dónde nos encontrábamos. El ruido de las olas lejanas y las gaviotas insinuaba que estábamos cerca de la costa. Aunque fuera invierno, el aire era cada vez más cálido y seco, así que debíamos encontrarnos más cerca del clima desértico de Ignios, reino de arena y llama, que de las húmedas junglas del vecino occidental de Arboros, Faunos, reino de bestias y fieras.

			Finalmente llegamos a nuestro destino y los mortales se dispusieron a reconstruir su improvisado campamento. Mis frecuentes ofertas de colaborar eran ignoradas o respondidas con descripciones pintorescas de dónde podía meterme mi ayuda.

			Los mortales eran eficientes, lo que me hizo sospechar que se mudaban con frecuencia. Al anochecer, el campamento parecía llevar semanas asentado en lugar de horas.

			A diferencia de los Guardianes de Lumnos, estos mortales no tenían una vida fuera del campamento rebelde. No podían escapar a la normalidad de un hogar protegido de su rebelión ilegal, como había hecho mi madre durante tantos años. Aquí había niños y ancianos, familias enteras viviendo entre las tiendas.

			Sería imposible separar a los implicados de los inocentes y contener las consecuencias. Si los Descendientes los encontraban, todos y cada uno de ellos estarían condenados.

			Ansiaba saber más sobre lo que les había llevado hasta ese punto. Arboros tenía su propia Ciudad Mortal cerca del camino del Anillo; mi madre y yo nos habíamos alojado allí en nuestros viajes anuales al enorme mercado de hierbas medicinales de Arboros. Entonces, ¿por qué habían elegido estos mortales una vida nómada, escondidos en lo más profundo del bosque?

			¿Eran fugitivos como Brecke, buscados por crímenes en otros reinos? ¿Habían sido expulsados de la ciudad por otros mortales, por miedo a que los esfuerzos rebeldes hicieran caer la ira de los Descendientes sobre las cabezas de todos? O tal vez fueran verdaderos creyentes, lo bastante entregados como para dedicar su vida entera a la causa.

			Si alguno de ellos estaba dispuesto a compartir su historia, Cordellia se aseguró de que no se le presentara nunca la oportunidad. Durante toda la semana me vigilaron constantemente dos Guardianes, cuyas órdenes parecían ser tanto mantenerme ahí como evitar que se acercara nadie. 

			Mis guardias tenían poco interés en hablar conmigo; de hecho, mi insistencia solo hacía que sintieran mayor suspicacia. Tras unos días de esfuerzos infructuosos, me di cuenta de que, si fingía dormir, terminaban charlando entre ellos. Tras ese descubrimiento, comencé a padecer un misterioso y oportuno caso de narcolepsia que me tenía «dormitando» las veinticuatro horas del día. 

			Mi persistencia dio sus frutos una noche, cuando casi todos los mortales se habían ido a dormir y el campamento estaba silencioso. El hombre y la mujer que me vigilaban pasaron de los cotilleos habituales y las críticas a los Descendientes a una discusión sobre la actividad de los Guardianes en otros reinos. 

			–He oído que el ejército ni siquiera ha intentado recuperar la isla –comentó el hombre–. La rodearon con barcos de guerra para que no podamos entrar ni salir, pero no han enviado a ningún soldado a luchar. 

			–Esos cabrones y sus largas vidas... –bufó la mujer–. Probablemente planean esperar a que los mortales de la isla mueran de viejos. 

			–La madre Dell dice que tienen que recuperarla antes del Día de la Forja o su magia empezará a funcionar mal.

			–¿Funcionar mal? ¿Qué significa eso, por las Llamas?

			–Ni puñetera idea. ¿Tengo pinta de experto en abracadabras Descendientes? Solo sé que puede que empiece la acción muy pronto.

			–Faltan tres meses para el Día de la Forja. ¿Podemos aguantar tanto tiempo?

			–No sé. Esperemos que no sea necesario.

			–Vamos a necesitar refuerzos. Incluso con la ayuda de la célula de Lumnos, tomamos la isla a duras penas. ¿No podría ayudar la célula de Meros?

			–Tienen que continuar con su labor: ya han volado la mitad de los muelles del puerto y han bloqueado las vías fluviales. Mantienen distraído al ejército, lo que es bueno para los nuestros en la isla.

			–¿Y las células del norte?

			–Circulan rumores muy interesantes. Esta mañana llegó un grupo de halcones mensajeros, y uno de ellos era de la base de Montios. Al parecer, ha aparecido de la nada un Descendiente que va diciendo que odia a los suyos y los quiere ver muertos tanto como nosotros.

			–¿Y se lo tragaron?

			–Supongo que algo habrá hecho para demostrarlo... Dicen que es muy poderoso.

			–Me da lo mismo. No deberíamos trabajar con ellos. Ya es bastante malo que tengamos que usar guante de seda con dos falsas rei...

			–Se acabó el turno, compañeros. Herkin y yo nos encargamos a partir de ahora.

			Abrí los ojos, sorprendida al oír esa voz tan familiar. Brecke estaba cerca, mirándome fijamente, con una expresión dura poco habitual en él. A su lado había otro Guardián, un veinteañero bajito y desgarbado cuyos rasgos infantiles y barba incipiente con claros daban la impresión de haberse saltado la pubertad.

			Los dos mortales que me custodiaban miraron a Brecke. Hubo un veneno en sus resoplidos que no comprendí: uno que normalmente tan solo reservaban para mí.

			–Llegas demasiado pronto, soldadito –gruñó el hombre–. Nuestro turno no termina hasta el amanecer.

			Brecke se encogió de hombros, sin inmutarse por el tono ofensivo. 

			–Acaban de abrir una caja de vino. Herkin y yo hemos sido los últimos en llegar al campamento y la madre Dell nos ha dicho que aún no nos hemos ganado el privilegio de poder beber, así que nos mandó que os releváramos esta noche.

			Los guardias se miraron y sonrieron. Me incorporé, observando la interacción con curiosidad.

			Brecke agarró a Herkin del brazo e hizo amago de marcharse.

			–Si preferís quedaros aquí sirviendo de niñera, supongo que podemos...

			–Quieto ahí. –El hombre se puso en pie de un salto–. Si la madre Dell te ha dado una orden, no puedes hacer lo que te dé la gana. Así no hacemos las cosas en Arboros.

			Brecke levantó las palmas en señal de rendición.

			–Me ha quedado claro, vale. Nos quedamos aquí.

			Mis dos guardias no discutieron más. Se dieron unos codazos alegres y salieron corriendo hacia el mar de tiendas.

			Brecke se quedó mirando cómo se alejaban. Su intensa concentración hizo que mis instintos me aguijonearan. Cuando por fin se perdieron de vista, se volvió hacia mí.

			–Levántate. La madre Dell me dijo que te llevara al río a bañarte. Estás apestando el campamento.

			Su tono fue mordaz y gélido. Ese no era el Brecke que yo conocía. Me había traído la comida desde que cambiamos de emplazamiento y, aunque no hablábamos mucho porque los Guardianes estaban atentos constantemente, siempre había sido cortés.

			–¿Ahora? –pregunté–. Es medianoche. 

			–Este no es tu lujoso palacio, princesita. Aquí haces lo que se te dice cuando se te dice.

			Me ericé.

			–Brecke, ¿qué está pasando?

			Puso los ojos en blanco.

			–Quítale las cadenas, Herkin.

			El joven trastabilló.

			–¿Yo? Pero... pero yo... Ella es una... Tal vez deberías...

			–Hazlo.

			Herkin dio un respingo. Prácticamente tiritaba mientras se arrastraba hacia mí y me libraba de las cadenas con manos temblorosas. Me planteé seriamente la posibilidad de gritarle: «¡Uuuuh!» y quitarle unos cuantos años de vida del susto.

			Brecke me miró fijamente y fruncí el ceño en señal de interrogación. Aapartó la vista de inmediato.

			Una vez que Herkin hubo soltado las cadenas, tragó saliva e intentó ponerme en pie con una presión irrisoria. Me dio suficiente pena como para obedecer sin rechistar.

			–Brecke... –empecé de nuevo.

			–Cierra el pico, Descendiente. –Miró a Herkin y señaló el bosque–. Tú guíala. Yo vigilaré desde atrás.

			Herkin dio un tironcito mínimo de mis cadenas y soltó un enorme suspiro de alivio cuando obedientemente me puse a su lado.

			Abandonamos el cálido resplandor del campamento salpicado de fogatas y nos adentramos en el bosque circundante. Las copas frondosas bloqueaban la luz de la luna y la zona estaba casi a oscuras, iluminada tan solo por el suave resplandor de mi Corona.

			–¿De verdad te dijo la madre Dell que debíamos hacer esto? –le preguntó Herkin con timidez, por encima del hombro–. Creía que quería que mantuviéramos a la prisionera en el campamento en todo momento. 

			–¿Me estás acusando de mentir? –tronó Brecke en voz baja y letal. 

			–No, yo solo...

			–¿Me estás llamando traidor? ¿Crees que traicionaría a los Guardianes para ayudar a una reina Descendiente? Porque, si es así, defenderé mi honor. Hasta la muerte, si es necesario.

			–¡No! –chilló Herkin–. No, no, nada de muertes. Olvida lo que he dicho.

			–Bien. Sigue andando. 

			Según avanzábamos, la luz del campamento se convirtió en un punto en la distancia, pero el burbujeante sonido del arroyo cercano se alejaba en lugar de acercarse. Se me puso de punta el vello de la nuca. 

			Algo no iba bien.

			Algo estaba...

			Me quedé helada al notar un repentino destello de movimiento, seguido del desagradable ruido del metal golpeando carne y hueso. El cuerpo inerte de Herkin cayó al suelo.

			Brecke estaba sobre él, con la empuñadura ensangrentada de un estoque en las manos.

			–Lo siento, chaval. –Se agachó y le puso un dedo en la garganta–. Vale, está bien. Aunque mañana le dolerá mucho la cabeza.

			–Brecke –musité–, en nombre del Fuego Inmortal, ¿qué está pasando? 

			–Baja la voz, Bellator. –Envainó la espada y sacó una llave del bolsillo. Me quitó los grilletes de las muñecas y los dejó caer al suelo con un suave golpe. Me quedé boquiabierta y su expresión se iluminó con una sonrisa irónica–. Te lo explicaré más tarde. Vamos, ayúdame a arrastrarlo hasta allí.

			Llevamos el cuerpo inconsciente de Herkin hasta un árbol cercano, donde había un montón de provisiones escondidas en un nudo de las raíces retorcidas. Brecke se puso manos a la obra para atar a Herkin y amordazarlo con una larga tira de tela. Desenganchó la daga de su cadera e hizo amago de entregármela, pero luego pareció pensárselo mejor. Me lanzó una mirada de disculpa mientras la guardaba en su propio cinturón.

			–Sígueme –susurró.

			Obedecí mientras regresábamos al campamento rebelde, manteniendo una distancia prudencial para rodearlo. Eché miradas fugaces a las partes que no había visto antes: una enfermería improvisada donde había varios cuerpos tendidos en catres, un corral con unos cuantos caballos y animales de granja, y varios carros de madera cargados con las características bombas de los rebeldes.

			Unas voces rompieron el silencio. Brecke me agarró del brazo y me arrastró hasta un matorral. Me miró con el ceño fruncido, con la cara iluminada por un haz de luz azul pálido.

			–¿No puedes apagar eso?

			–Oh, ahora quieres que use mi magia –murmuré. 

			–Apágalo antes de que haga que nos maten.

			Fruncí el ceño. Lily me había contado una vez que el difunto rey Ulther rara vez llevaba su Corona, así que sabía que era posible ocultarla, aunque de momento había fracasado en todos mis intentos de hacerla desaparecer. Pero eso fue antes de aprender a controlar mi ánima sacra.

			Busqué en mi interior algún interruptor mágico que nunca había sido capaz de encontrar, pero solo hallé el vacío dejado por la raíz de fuego.

			Por otra parte, quizás la Corona no fuera como mi áni­­ma sacra. Al fin y al cabo, era una creación del hechizo de la Forja de los Vástagos, no mi propia magia. Tal vez no vivía dentro de mí.

			Cerré los ojos y empujé mi conciencia fuera de mi propio cuerpo. Después, me centré en el espacio que había por encima de mi cabeza. 

			Sentí... algo. No se parecía a nada que hubiera experimentado antes. No parecía algo vivo, como el ánima sacra, ni era una conexión con algo más, como mi vínculo con Sorae.

			Era como si una brasa resplandeciente se hubiera escapado de su hogar, como si alguien hubiera arrancado del cielo nocturno una estrella centelleante y me la hubiera confiado a mí para que la custodiara. Su energía me resultaba totalmente ajena. No me pertenecía y algún día volvería a la fuente de la que procedía. 

			Sentía instintivamente que no tenía ningún control real sobre esa fuerza. No podía cambiarla, destruirla ni entregársela a nadie. Solo podía retenerla en mi cabeza o en mi corazón.

			Así que tiré de ella hacia abajo, hacia lo más profundo de mi alma. Una cálida sensación me recorrió la cabeza y el cuello hasta anidar en un hueco de mi pecho. Un par de llamitas parpadearon en el vacío.

			–¿Funcionó? –le pregunté.

			Abrí los ojos, sorprendida de ver solo oscuridad. Parpadeé varias veces hasta que se me acostumbraron las pupilas y enfoqué en el rostro de Brecke.

			La inquietud se reflejó en sus rasgos sombríos y retrocedió un paso.

			–¿Significa esto que han desaparecido los efectos de la raíz de fuego?

			–Te responderé a eso si me dices qué estamos haciendo.

			–Te estoy ayudando a escapar.

			Noté un nudo de culpabilidad en el estómago.

			–¿Esto es obra de Henri? ¿Ha venido a liberarme?

			–No –respondió Brecke simplemente–. Y te agradecería que nunca le contaras que tuve algo que ver con esto.

			Arrastré los pies. Quería escapar –lo había suplicado–, pero Cordellia aún no había recibido respuesta de las Coronas a su oferta de canjearme por mi madre. Si me marchaba ahora, podría sellar su destino.

			–Tu turno –exigió Brecke–. ¿Ha regresado tu magia?

			–No –admití–. Todavía no. La raíz de fuego no afecta a la Corona, supongo.

			–¿Por qué no?

			–Pues no sé: como ya he dicho mil veces, las Coronas estaban a punto de contarme cómo funciona todo cuando alguien decidió detonar un montón de bombas, y ahora...

			–Olvida que pregunté. Vámonos, no tenemos mucho tiempo antes de que alguien se dé cuenta de que has desaparecido.

			Seguimos escabulléndonos por el bosque. Cada vez se oía más cerca el ruido de las olas. Cuando los árboles dieron paso a una playa de arena, Brecke extendió un brazo para retenerme. Estiró el cuello, escudriñando la oscuridad en busca de algo.

			Tamborileé nerviosamente con los dedos contra mi muslo.

			–Brecke, no puedo creer que esté diciendo esto, pero tal vez debería volver. Cordellia dijo... 

			–Ahí –susurró, señalando.

			Más abajo, en la playa, una figura oculta se agazapaba junto a un pequeño velero. Brecke emitió un suave silbido que sonó como el canto de un pájaro, y la silueta giró en nuestra dirección. Un segundo después, volvió a sonar el mismo silbido.

			Brecke entró en la playa y me hizo un gesto para que le siguiera. Cuando nos acercamos a la barca, la luna proyectó su luz plateada sobre el rostro de la figura. Me quedé inmóvil.

			–¿Cordellia? –pregunté, mirando primero a uno y luego al otro–. ¿Qué está pasando?

			–Esta mañana ha llegado una respuesta de Fortos –dijo–. Rechazan cualquier intercambio. Creo que sus palabras exactas fueron: «Haced con ella lo que queráis. Todos los culpables afrontarán las consecuencias a su debido tiempo».

			Apreté la mandíbula. 

			–En otras palabras: «Adelante, matadla para que no tengamos que hacerlo nosotros».

			Ella asintió. 

			–Ahora que saben que tu madre es una Guardiana, deben sospechar que estuviste involucrada en el ataque a la isla.

			Contemplé las aguas turbias del mar Sagrado. Las luces de los buques de guerra que rodeaban la Isla Central se balanceaban en la distancia, apenas visibles en el horizonte.

			–¿Qué significa esto para el rescate de mi madre? –pregunté–. Vance dijo que no estabas dispuesta a entregar la isla a cambio de ella.

			–Tiene razón. Es demasiado valiosa para sacrificarla por una sola persona, aunque sea tu madre. –Hundí el cuerpo, abrumada por la desesperación–. Pero –continuó– les he hecho creer que lo estamos considerando. Quizás la mantengan con vida el tiempo suficiente para comprobar si puede servirles para recuperar la isla.

			Solté un largo suspiro de alivio.

			–Gracias, Cordellia.

			–No me lo agradezcas todavía. Te permito volver a Lumnos, pero si las Coronas creen que trabajas con nosotros, tu vida correrá un peligro muy real, incluso en tu propio reino.

			–Mi vida ha estado en peligro desde el segundo en que me convertí en reina. Si las Coronas me quieren muerta, tendrán que ponerse a la cola y pedir la vez.

			Esbozó una sonrisa, aunque se desvaneció rápidamente.

			–No sé cuánto tiempo podrá aguantar nuestra gente en la Isla Central. Tienes que llegar hasta tu madre y liberarla tú misma... y pronto.

			Asentí sombríamente. 

			–Encontraré la manera.

			–Lamento haberte liberado a escondidas, pero mi gente no se habría quedado de brazos cruzados. Es mejor para las dos que crean que escapaste.

			Me volví hacia Brecke.

			–¿Y tú? Cuando Herkin despierte...

			Se encogió de hombros despreocupadamente.

			–Mi tiempo aquí ha llegado a su fin. Dell tuvo la amabilidad de acogerme, pero los demás nunca me aceptaron. He servido en el ejército y siempre me considerarán un simpatizante de los Descendientes.

			Era un sentimiento que comprendía muy bien: yo misma había luchado a mi manera contra el legado de mi padre.

			–¿Adónde irás ahora? –le pregunté. 

			–A una célula en el norte, creo. Las cosas se están poniendo muy calientes allí. Mientras esté dispuesto a luchar, dudo que hagan demasiadas preguntas.

			Me sentía culpable. Brecke había arriesgado su vida y su reputación para ayudarme, y ahora se veía obligado a ir a una zona de guerra para escapar de las consecuencias.

			–Podrías venir a Lumnos en su lugar –le ofrecí–. El barco es pequeño, pero quizás entremos los dos. Puedo ocultarte en el palacio, o Henri...

			Brecke negó con la cabeza. 

			–Es demasiado peligroso para mí. Lumnos está plagado de soldados. Si alguno de ellos me reconociera, me mataría en el acto.

			Fruncí el ceño.

			–¿Por qué hay soldados del Ejército de Emarion en mi reino?

			–Una reina desaparecida significa un trono vacío –respondió Cordellia por él–. El poder no tolera el vacío durante demasiado tiempo: siempre debe ser ocupado por alguien.

			Brecke asintió.

			–Deberías volver y dar comienzo a tu reinado antes de que otro lo haga por ti. –Me guiñó un ojo–. Majestad.

			Sonreí y le tendí la mano.

			–Gracias por ayudarme, Brecke. Nunca lo olvidaré.

			Me agarró la muñeca.

			–No creas que me he olvidado del favor que me debes por el arma que te di cuando nos conocimos. Me lo cobraré un día de estos.

			Me tragué el doloroso recuerdo de cómo había quemado la daga, en plena crisis por la muerte de mi padre. Quizás algún día Brecke y yo compartiéramos una copa mientras le contaba la historia, pero ese momento aún no había llegado.

			Cordellia se interpuso en mi camino.

			–Hay una condición que debes cumplir antes de irte.

			Me tendió una cantimplora y supe al instante lo que contenía.

			–¿Es que no he tomado suficiente? Mi magia ha desaparecido, y estamos de acuerdo en que regreso a un reino donde la gente me quiere muerta.

			La dura mirada de Cordellia no dejaba lugar al debate.

			–Tengo que asegurarme de que tu magia no regrese antes de que me dé tiempo de trasladar a mi gente a un nuevo campamento. Hay armas en el barco. Es todo lo que tenemos como mortales; tendrá que bastarte a ti. 

			Le arrebaté la botella de la mano y les lancé a ambos una mirada de enfado mientras bebía un trago tras otro del repugnante líquido. Eché un vistazo al interior del bote y vi un par de hojas de metal gris apagado, un arco y un carcaj de flechas.

			–¿Nada de rocasacra? –pregunté irónicamente entre sorbo y sorbo.

			–Hemos tardado siglos en reunir las armas de rocasacra que tenemos. Serán cruciales en la próxima guerra. No podemos permitirnos perder ni una sola. –Entrecerró la mirada–. Ya destruiste un proyectil contra los gryvern que databa de la Guerra de Sangre.

			–Y destruiré el otro si vuelves a intentar matar a Sorae –le advertí. Levanté la cantimplora–. Tú tienes tus condiciones, y yo tengo las mías.

			Se apartó el borde del abrigo y me mostró la hoja reluciente de una daga de rocasacra. Una amenaza sutil, pero, a juzgar por su silencio, no había cambiado de opinión sobre ayudarme.

			Le devolví la cantimplora vacía, me acerqué a la barca y me subí. Junto a las armas había un paquete de comida y una calabaza de agua, así como una pesada capa con capucha.

			Volví a levantar la vista.

			–¿Por qué me ayudas, Cordellia?

			Se quedó pensativa un momento.

			–Lo que dijiste el otro día de que hay gente buena entre los Descendientes me recordó a Auralie.

			Fruncí el ceño, confusa. Nunca en mi vida había oído a mi madre hablar amablemente de los Descendientes. Lo único que me decía era que suponían un peligro y que debía mantenerme alejada de ellos.

			–Tenía ideas parecidas de intentar trabajar con ellos –continuó–. A menudo discutía con Vance, que siempre estaba presionando para que se derramara más sangre. Ella y yo hablábamos a menudo de las dificultades a las que nos enfrentábamos dirigiendo a gente como él.

			Noté una punzada en el pecho al oírla describir a mi madre de un modo tan ajeno para mí. Ella y yo siempre habíamos estado muy unidas y pasábamos casi todos los días juntas, ya fuera en casa o en el centro de sanadores. Aunque sabía que tenía sus secretos, creía conocerla mejor que nadie, incluso más que mi padre, pero la Auralie que describía Cordellia era una extraña.

			–Más allá de su deseo de paz –continuó Cordellia–, tu madre era una estratega. Si hubiera planeado ese ataque al arsenal, lo habría hecho en silencio, sin bombas y con poco derramamiento de sangre, y habría incriminado a un Descendiente para dejarlos luchando entre sí por quién tenía la culpa. La forma de actuar de Vance fue una imprudencia. Puso en el punto de mira a todos los mortales y casi arruinó la misión en la Isla Central que llevábamos años planeando. Vance es un Guardián leal, no lo niego, pero si tu madre hubiera sabido que estaría fuera tanto tiempo, no creo que le hubiera dejado el control de la célula de Lumnos. Planea volver a Lumnos mañana, y admito que comparto tu preocupación por lo que pueda hacer. Me sentiría mejor si estuvieras allí para controlarlo. Tal vez puedas encontrar la forma de dirigir su odio hacia las personas que lo merecen.

			Asentí.

			–Haré lo que pueda.

			Sonrió. Fue la primera sonrisa genuina que me ofreció.

			–Supongo que ahora somos aliadas, así que puedes llamarme Dell.

			Le hizo una seña a Brecke y ambos se acercaron a la orilla para empujar la barca de la arena. Brecke me dedicó un último saludo y se volvió hacia el bosque, pero Cordellia se quedó.

			–Hay un gran campamento rebelde en Montios –dijo–. Tu madre sabe dónde está. Si eres capaz de liberarla, llévala allí y estará a salvo. También tu hermano.

			–¿Pero yo no?

			Me miró con simpatía, pero no se molestó en negarlo.

			Tragué saliva.

			–Gracias, Dell. Siento de verdad que tu gente haya muerto. Si pudiera, evitaría que se derramara una sola gota de sangre mortal.

			–Creo que lo dices en serio, Diem, y me parece que tienes un buen corazón. Pero me temo que aún no te has hecho a la idea de los sacrificios que requerirá esta guerra antes de que termine. Por parte de todos los implicados.

			No tenía ninguna respuesta que ofrecerle, solo la ominosa sospecha de que sus palabras podrían resultar aún más ciertas de lo que alcanzaba a imaginar.

			Tomé los remos y comencé mi largo viaje de vuelta a casa.

			–Confío en ti –se despidió Cordellia con un rápido gesto de la mano–. No hagas que me arrepienta.

		

	
		
			capítulo 

			Ocho

			A medida que la orilla de Arboros se desvanecía, comencé a disfrutar de la tranquilidad de la oscuridad de medianoche. El agua era un espejo bajo la luna vigilante y reflejaba un puñado de estrellas brillantes que titilaban.

			Flotaba en el aire un silencio inquietante. Esperaba una orquesta chirriante de insectos y graznidos de aves marinas nocturnas, pero solo se oía el suave y rítmico chapoteo de mis remos.

			No había estado tan sola desde que me convertí en reina. La Corona había traído consigo un torrente de guardias vigilantes, cortesanos aduladores Corbois, reuniones con pomposos líderes de Casas y la compañía de mis nuevos amigos Descendientes. Incluso en los raros momentos que no tenía a nadie cerca, Sorae había sido una presencia constante a través de nuestro vínculo.

			Pero ahí, a la deriva en el mar, con la raíz de fuego que cortaba mis lazos con el mundo mágico, estaba completamente sola.

			Aunque la soledad era un respiro que agradecía, también me abrumaba el deseo de estar en casa. Estaba conmocionada por lo que había ocurrido en la coronación –y todo lo que había descubierto desde entonces–. Necesitaba estrechar a mi hermano entre mis brazos y contarle por fin la verdad sobre nuestra madre, y después necesitaba que Luther me envolviera entre los suyos y oír su seguridad estoica de que, por muy sombrío que fuera el futuro, lo afrontaríamos y venceríamos juntos.

			Miré en dirección a casa y se me encogió el pecho al imaginar el alivio que me producirían esos reencuentros.

			Pero no sucederían pronto. Había una distancia considerable hasta Lumnos y yo solo podía remar hasta cierto punto. Necesitaba que se levantara un viento fuerte que inflara mi vela e incluso entonces tendría que arriesgarme a arrastrar mi bote hasta la orilla para descansar y dormir.

			Esa era la parte más peligrosa de mi viaje. La visita de una Corona sin invitación era un grave acto de agresión. Poner incluso un pie en el suelo de otro reino podría conllevar mi ejecución.

			Sopesé el riesgo de detenerme en Faunos. Su reina se había mostrado amistosa cuando nos conocimos en la Isla Central. Tal vez no me considerara una amenaza gracias a la raíz de fuego que suprimía mi magia, pero, tras mi desastrosa coronación y la decisión de las Coronas de no negociar mi liberación, era peligroso apostar por la buena voluntad de cualquiera de ellas.

			Tendría que contentarme con surcar el mar.

			Me pregunté, con una punzada de preocupación, cómo lograría escapar Brecke. Podía comprar un pasaje seguro hacia el norte en el puerto de Umbros, pero para llegar hasta allí tendría que atravesar los vastos desiertos de Ignios.

			Los mortales estaban totalmente prohibidos dentro de las fronteras de Ignios, incluso en el camino del Anillo. Brecke tendría que navegar lejos de su costa y una ráfaga en mala dirección podría dejarlo al alcance de sus implacables Descendientes.

			Elevé una plegaria silenciosa para desearle un buen viaje. La amabilidad que me había mostrado, a pesar de la revelación de mi sangre, me daba esperanzas de que el futuro pacífico con el que soñaba podría no ser tan imposible.

			Se levantó una brisa que me besó las mejillas, así que dejé los remos y desplegué la vela de lino enrollada alrededor del mástil. Por suerte, mi padre había construido una embarcación similar para pescar y nos había enseñado a Teller y a mí a maniobrarla, aunque con mi carácter enérgico nunca disfruté de las largas y tranquilas horas en el agua como mi hermano. Había estado encantada de permitir que pasara a ser un ritual de unión entre padre e hijo mientras dejaba que se oxidaran mis habilidades de navegación.

			Me obligué a sumergirme en esa dolorosa marea de recuerdos y a aferrarme al sonido de la voz de mi padre que me impartía instrucciones una tarde mientras nuestra pequeña barca se tambaleaba.

			La vela flamea, Diem: tensa el cabo. Bien. ¿Ves lo rápido que nos movemos? Ahora, cuidado con la botavara, el viento está cambiando. ¡La cabeza, Diem, cuidado con la cabeza!

			Sonreí al recordarlo. Aquel día el viento soplaba con fuerza y yo estaba tan entusiasmada con la velocidad que no me había dado cuenta de que el cambio de viento había girado la vela sobre el barco y me llevaba con ella.

			Este es un error que solo se comete una vez, se había burlado mi padre mientras me sacaba del agua, empapada y echando pestes.

			Luché contra la sensación agridulce que acompañaba cada recuerdo mientras tiraba de los cabos. El viento infló rápidamente la vela y me impulsó hacia delante.

			Arboros se desvaneció y moví la caña del timón para seguir la línea de la costa. Sería más rápido aventurarse en mar abierto en línea recta hacia Lumnos, pero sin una brújula que me guiara podía perderme fácilmente.

			De repente, el viento cambió. La vela aleteó con fuerza y luego volvió a soplar desde la dirección contraria. Me agaché justo a tiempo para evitar que la botavara me diera en la cabeza. El barco empezó a virar y la proa trazó un amplio círculo hacia la orilla.

			Qué cosa más rara. Era normal que cambiara el viento, pero nunca había visto algo así, tan extremo, tan brusco.

			Me apresuré a restablecer el rumbo. Cuando conseguí girar el barco y volver a tensar los cabos, ya casi había vuelto a Arboros.

			El viento amainó y después dejó de soplar. El agua se volvió vidriosa y el barco se balanceó en su sitio. Suspiré irritada y me planteé volver a remar, pero en cuanto agarré los remos se levantó el viento con tanta fuerza que el pelo suelto me azotó la cara.

			Me lo aparté con una mano y forcejeé con los cabos con la otra en un torpe intento de volver a dirigir la embarcación hacia aguas más profundas.

			Antes de que lo lograra, volvió a soplar una racha en otra dirección. La vela salió despedida y fui incapaz de sujetarla a tiempo para evitar que el grueso palo de madera de la botavara me golpeara un lado de la cabeza.

			–Por las Llamas –siseé. Me rendí y me froté el cuero cabelludo hasta que dejé de ver las estrellas–. Vale. Nada de navegar esta noche.

			Me puse de pie con cuidado, arrié la vela y empecé a enrollarla en el mástil. Estaba tan concentrada en mi tarea que casi me caigo por la borda cuando el barco tocó tierra. Miré hacia atrás y descubrí que ya había llegado a la costa de Arboros.

			Fruncí el ceño y miré las olas que rompían en la orilla.

			–Imposible –murmuré para mis adentros–. No había una corriente tan fuerte.

			Empujé la barca de la playa de arena y empecé a remar mar adentro, pero en lugar de avanzar suavemente por el agua, los remos se resistían como si los estuviera hundiendo en el barro. Gruñí y remé con todas mis fuerzas, ganando un poco de distancia, pero, en cuanto me detuve a recuperar el aliento, la corriente me arrastró de nuevo hacia tierra.

			Miré a mi alrededor sin saber qué pensar. Sí, una resaca potente podía arrastrarte mar adentro en cuestión de segundos, pero no había imaginado que fuera posible que te llevara a la orilla con tanta fuerza, especialmente en unas aguas tan tranquilas.

			Me retiré de la tierra una vez más y giré la barca en sentido transversal, intentando apartarme de la extraña corriente que se empeñaba en alejarme del mar. Con un esfuerzo considerable, conseguí poner cierta distancia con la orilla.

			Dejé escapar un suspiro, riéndome para mis adentros de lo absurdo de la situación. La naturaleza parecía haberse puesto en mi contra. Era casi como si una fuerza sobrenatural me estuviera diciendo que...

			Bam.

			Chafff.

			Sin previo aviso, el bote volcó y me arrojó al agua helada. Se me cortó el aliento con el frío y contuve un grito, luchando por respirar, al ver que todas mis provisiones se hundían y de­saparecían.

			–¡Mierda! –grité–. ¿Y ahora qué hago, maldición?

			Bullendo de rabia, arrastré el bote a aguas poco profundas. Podía sobrevivir sin armas, pero ¿sin comida ni agua dulce? Necesitaría hacer constantes paradas en tierra firme para cazar y proveerme, lo que me expondría a un riesgo aún mayor de ser capturada y reduciría el tiempo que podría navegar a la mínima expresión.

			Con suerte llegaría a casa en un mes, si es que sobrevivía al viaje.

			Volví a la orilla y me desplomé en la arena, jadeando. Si volvía con los Guardianes, el sacrificio de Brecke habría sido en vano, y Cordellia quizás no se arriesgara a ayudarme por segunda vez.

			Si conseguía mantenerme oculta hasta que se marcharan, podía esperar hasta que el efecto de la raíz de fuego desapareciera lo bastante como para llamar a Sorae y pedirle que me llevara de regreso a casa.

			Pero los Guardianes tenían una segunda saeta de rocasacra. Si situaban su nuevo campamento lo bastante cerca como para ver llegar a Sorae, ¿podía confiar en que Dell no empleara el proyectil?

			¿Estaba dispuesta a correr ese riesgo?

			Oí un rumor entre los árboles y después voces. Me puse en pie y corrí hacia el bosque. Me sumergí en la espesura justo cuando un grupo salía a la playa.

			–¡No se lo han llevado! –gritó uno–. El barco sigue aquí.

			–Deben de haber ido al interior, entonces –dijo otro. 

			–Espera, ¿por qué gotea la vela?

			El grupo se acercó a la barca. Me escondí tras el tronco de un árbol y me agaché a medida que se acercaban.

			–Los cabos están mojados.

			–Hay agua en el fondo. Tal vez volcaron tratando de escapar.

			–Si es así, no pueden andar muy lejos. Tú ve a decírselo a la madre Dell. Todos los demás, dividíos en parejas y buscadlos. Recordad lo que dijo la madre: atrapadla viva si podéis, pero matadla si debéis.

			Vale. Mierda. Esto complicaba las cosas. Necesitaba salir de ahí, y rápido.

			Me quedé pensando. Brecke y yo habíamos visto caballos atados en las afueras del campamento. Si conseguía liberar uno mientras todos estaban distraídos buscándome, podría alejarme al galope antes de que me alcanzaran.

			La idea me proporcionó una muy necesaria inyección de confianza. Había crecido en los bosques de Lumnos. Mi padre me había enseñado a pasar desapercibida para cazar y me había acercado sigilosamente a Henri y a Teller sin que se dieran cuenta miles de veces.

			El bosque había sido mi patio de recreo y, aunque no fueran los árboles familiares de Lumnos, me sentía a gusto entre ellos.

			Estreché la mirada, fijándome en la mujer a la que se le había encomendado regresar al campamento. Con pies ligeros como plumas, salí de mi escondite y la seguí al interior del bosque.

			Casi era demasiado fácil. Aunque la ropa empapada me volvía lenta y ruidosa, la mujer estaba tan concentrada en su tarea que iba distraída, y caminaba rápido entre el follaje haciendo suficiente ruido como para ocultar mis pisadas a los demás Guardianes con los que nos cruzábamos.

			El resplandor del campamento estaba cada vez más cerca. Me sorprendió ver tan pocos mortales, habiendo un Guardián renegado y una prisionera Descendiente desaparecida. Esperaba que el bosque estuviera abarrotado de gente, pero no veía un alma.

			Tal vez los dioses estaban cuidando de mí, después de todo.

			Mientras la mujer corría entre las tiendas, me aparté en dirección a los caballos. Desgraciadamente, vi que los estaban ensillando, sin duda para ayudar en la búsqueda.

			Necesitaba contar con una ventaja para evitar una pelea con los mortales que podría ser una masacre. Si pudiera encontrar una hoja afilada, podría cortar las correas de las otras monturas para que huyeran y sabotearlos.

			Al lado del corral había dos mortales muy juntos que charlaban animadamente. Me arrastré junto a la hilera de pequeñas balas de heno hasta que sus susurros se volvieron nítidos y entendí lo que decían.

			–Son buenas noticias, pero ¿en qué cambia el plan? –preguntó uno–. ¿Sigo preparando los caballos?

			–Espera por ahora –dijo el otro–. La madre Dell dice que no nos vamos hasta que decidamos qué hacer.

			–Pero si han escapado esos dos, ¿no deberíamos ponernos en marcha? Saben dónde estamos. Si esa reina regresa...

			–Dell cree que no lo hará. Tengo que volver, quédate con los caballos. 

			–Espera, quiero ir a ver el...

			Uno de los dos se alejó corriendo.

			–¡Quédate ahí!

			El otro le siguió unos pasos por detrás, cruzando los brazos y estirando el cuello para ver mejor. Un poco más lejos se había reunido una gran multitud de Guardianes en torno a la hoguera central y se oían gritos y vítores.

			Maldije al echar un rápido vistazo al corral y ver que ahí no había nada que me sirviera. Iba a tener que buscar un cuchillo en las tiendas.

			Mientras el centinela estaba pendiente de la conmoción en la hoguera, me escabullí hacia el centro del campamento.

			Cerca de allí, unos aullidos de dolor atrajeron mi atención. En la enfermería que había visto antes, varios mortales yacían tendidos en camastros, envueltos en capas de gasa que sabía que ocultaban carne quemada por las llamas azules de Sorae.

			En el centro había un hombre sentado en una gran roca, con la cabeza gacha. Prácticamente había perdido el brazo izquierdo entero.

			Se me hizo un nudo en el estómago. Yo había sido la causante de esas heridas. Aunque no hubiera sido a propósito, por más que no lo hubiera provocado yo y fuera imposible haberlo evitado, siempre me echaría la culpa.

			Y ellos también.

			Con el corazón en un puño, me metí en una tienda oscura y rebusqué en silencio entre las pertenencias esparcidas. Hundí los hombros. No había armas.

			Robé una larga capa de lana, me la eché por encima y me bajé la capucha para ocultar mi característico color de cabello y ojos. Tal y como estaba, vestida con ropa mortal empapada, podría pasar por una más de los Guardianes.

			Contuve la respiración y salí rápido de la tienda. Mantuve la cabeza gacha, aunque apenas había mortales a los que esquivar. Fuera lo que fuese lo que estaba ocurriendo en la hoguera, había captado la atención de todos.

			Me acerqué sigilosamente a la multitud, en parte porque necesitaba más luz y en parte porque no podía resistir la curiosidad.

			–Madre Dell, tengo noticias –declaró una voz de mujer por encima del clamor. 

			–Ahora no, hermana.

			–Pero, madre, el velero... La prisionera debe de haberlo encontrado y llevado al mar, aunque...

			–Gracias por hacérmelo saber, hermana. Espera a que trate primero este asunto; luego oiré tus noticias.

			Perfecto. Dell estaba distraída.

			Divisé otra tienda vacía más cerca del fuego. Hundí la barbilla y me dirigí hacia allí fingiendo actitud confiada. Me siguieron algunas miradas, pero me obligué a no vacilar mientras me agachaba para pasar por la lona abierta.

			Se me escapó una sonrisa. Sobre el lecho había una espada abandonada: el metal gris oscuro reflejaba la luz del fuego. Era un mandoble, más grande y pesado de lo que prefería esgrimir habitualmente, pero también era muy intimidante. Tal vez eso jugara a mi favor.

			Como no contaba con tahalí, tendría que llevarla en la mano. La desenvainé y balanceé ligeramente para comprobar su equilibrio.

			Detrás de mí, los gritos enmudecieron y se hizo el silencio. Oí la voz de Cordellia desde el interior de la tienda. 

			–Estás muy lejos de casa –dijo en un tono bajo de advertencia–. No deberías haber venido aquí.

			–¿Dónde está?

			Me quedé helada.

			Conocía esa voz. Ese timbre grave y tronante. La serenidad oscura y letal que impregnaba de poder cada sílaba.

			–Solo has empeorado la situación –respondió Cordellia.

			–¿Dónde está mi reina?

			El corazón se me subió a la garganta.

			–Luther –jadeé.

			Apreté con fuerza la empuñadura de la espada. Todos mis planes se esfumaron y me concentré exclusivamente en lo que importaba: rescatar a Luther de la ira de los mortales. Me armé de valor y me di la vuelta para salir.

			Una mano me tapó la boca.

			Tensé todos los músculos al verme empujada contra un pecho tan duro como una pared de ladrillos. Quienquiera que fuese, era alto, fornido y tenía una fuerza inhumana. Me inmovilizó la cabeza con una sola mano mientras yo me retorcía para liberarme.

			Subí el mandoble trazando un arco por encima de mi hombro, con la esperanza de alcanzar su cráneo, pero me agarró la muñeca con la mano que tenía libre e hizo fuerza hasta que la punta de la espada se hundió en el suelo.

			Le clavé el codo en las costillas. Gruñó y se inclinó hacia delante, pero continuó sujetándome con fuerza. Me soltó la muñeca y me rodeó el torso con el brazo.

			Me agité y me sacudí, dando patadas y revolviéndome como loca. Empleé todos los trucos que me había enseñado mi padre, pero aquel hombre era terriblemente fuerte. Era imposible librarme de él. 

			Finalmente, me quedé inmóvil, con el corazón al galope, a punto de salírseme del pecho. La mano que me tapaba la boca me tiró de la cara a un lado y bajó los labios hasta mi oreja.

			–Vástagos Benditos, reinita. Tú sí que sabes presentar batalla.

		

	
		
			capítulo

			Nueve

			Tomé aire con fuerza por la nariz y le di una palmada en las piernas con la mano inmovilizada en señal de rendición.

			–Casi me matas con ese espadón –se rio, bajándose la capucha de la capa–. Sé que prometí dar mi vida por ti, pero esto no era realmente lo que tenía en men...

			–¡Taran! –estuve a punto de gritar. Me volví en redondo y le eché los brazos al cuello, apretando la cara contra su hombro–. Dioses, me alegro de verte.

			Me dio un abrazo de oso que dejaba claro lo aliviado que estaba.

			–Nos has dado un susto de muerte al desaparecer así. A Lu estaba a punto de reventársele una vena.

			Me separé un poco y le miré, sin poder evitar la sonrisa. Él también sonreía de esa forma inconfundible tan suya. Sus facciones varoniles y atractivas estaban enmarcadas por su melena ondulada rubia oscura.

			Cuando conocí a Taran en el palacio, fue el único de los primos Corbois que no me trató como a una reina o una mestiza, sino como a una igual. Compartíamos el gusto por combatir, soltar chistes de mal gusto y meternos con Luther, y rápidamente se había convertido en uno de mis mejores amigos.

			También me había demostrado que era capaz de decirme a la cara la verdad más dura y desagradable que necesitaba oír, lo cual hacía que lo considerara un valioso aliado.
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